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			Sinopsis

		

		
			Durante dieciocho años, Abby ha intentado mantener guardados los recuerdos que compartía con Aidan; incluso ha procurado ignorarlos fingiendo que no significaban nada, que ya no dolían.

			Pero cuando sin saberlo coinciden en una boda, también regresa la complicada historia que los cambió a ambos para siempre.

			Demasiados secretos compartidos, mentiras dichas por miedo y por amor, y realidades difíciles de explicar serán la base de un rencuentro que ambos creían imposible, de un futuro que fue soñado y que podría acabar convirtiéndose en la peor pesadilla.

		

	
		
			¿Cuántos recuerdos guardas de mí?

			

			Verónica A. Fleitas Solich
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			Te tuve en mis historias.

			Nunca te olvidé.

			¿Cuántos recuerdos guardas de mí?

		

	
		
			Prefacio

		

		
			Hay algo mucho peor que el primer día de escuela: el primer día de escuela si te incorporas un mes después de haber comenzado el ciclo lectivo, en una ciudad nueva, a cuarenta y ocho horas de haberla pisado por primera vez, sin conocer a nadie allí y con tu madre saludándote desde su camioneta como si fueses todavía una niña.

			No se atrevió a devolverle la efusiva despedida que le estaba dedicando desde el interior del vehículo. Giró la cabeza para dirigirla al frente y clavó la mirada en el suelo por delante de sus pies al tiempo que acomodaba las tiras de la mochila sobre sus hombros, deseando que la tierra la engullese de un solo bocado. ¿Desde cuándo su madre actuaba así?

			El propietario de un par de zapatillas deportivas pulcramente blancas se la llevó por delante.

			—Te has equivocado de escuela, Hermione —se carcajeó el chico que se acababa de cruzar en su camino, en un claro intento de arrancarle el brazo izquierdo.

			¿Debía sentirse elogiada porque al menos se había detenido a leer su camiseta, que aseguraba que no era muggle?

			—¡Bruja! —gritó otra voz masculina...y tres más le hicieron eco.

			Se concentró en la escalera que había ante ella y empezó a treparla a toda velocidad, desesperada por llegar a la seguridad de la oficina de estudiantes, a la cual debía ir en busca de su horario de clases.

			Tuvo suerte de alcanzar el último escalón sin llevarse por delante a nadie más, y sin que nadie más se atravesara en su camino.

			Las puertas del edificio estaban abiertas de par en par, porque allí el clima no tenía ni la más remota idea del significado de la palabra «otoño». En su casa, nevaba; allí, temprano, los primeros surfistas se movilizaban en dirección a la playa para aprovechar las olas antes de ir a trabajar... con traje de neopreno, sí, pero bajo un sol que auguraba que, para mediodía, el otoño ya próximo al invierno parecería como un día de primavera allí donde ella había crecido. California tampoco sabía lo que era una nevada.

			Captó conversaciones despreocupadas, música, carcajadas, bromas y un par de insultos. Se atrevió a alzar la vista. El ancho pasillo, a reventar de alumnos, no se percató de su llegada. Todos estaban inmersos en sus propias existencias y no iban a distraerse por su insignificante presencia.

			A dos metros por delante de ella, del techo colgaba una pancarta roja y dorada en la que se podía leer «¡Vamos, Jaguares!». Dedujo que ése era el equipo de fútbol del colegio. Eso, sin importar la climatología, era igual en los institutos de cualquier estado. Los chicos deportistas, los chicos nerds, los parias, la élite..., el patrón nunca cambiaba... y no necesitaba que nadie le explicara cuál iba a ser su sitio allí. Un pie en los nerds, otro en los parias y el título de «rara» escrito en la frente por ir adelantada un año en la mayor parte de las asignaturas.

			—¡Aidan, Aidan, Aidan! —corearon unos chicos que avanzaban en dirección contraria a la suya, que evidentemente debían de estar en su último año. Eran enormes, altos, y todos ellos hacían gala de pertenecer al selecto grupo humano que no necesita pedir permiso para pasar.

			Continuaron coreando ese nombre para alguien que, sin duda, caminaba por detrás de ella.

			En un acto heroico y muy arriesgado, giró la cabeza y espió por encima de su hombro derecho.

			—¡Aidan, Aidan, Aidan!

			El aludido se aproximaba con los brazos en alto y los índices apuntando al cielo, como si le dejara patente a quien dominara allí (si es que existía alguien o algo ahí arriba) su suprema existencia, la cual reinaba sobre la Tierra... o quizá su reino fuera sobre el universo entero, porque indudablemente tenía la pose de ser rey del infinito y más allá.

			Era rubio y llevaba el cabello, todavía húmedo, recogido en un nudo despeinado en mitad de la cabeza; estaba bronceado —en un tono dorado tan tentador como el de la costra del pan recién horneado— y con lo que le pareció que debían de ser restos de protector solar en sus cejas, casi translúcidas de tan rubias, y los más hermosos ojos color del océano que jamás había visto. Aidan sonreía para sus amigos.

			Le dio la sensación de que el vello de sus brazos tenía pegada sal, como si hubiese salido del mar y no se hubiera molestado en secarse.

			Su camiseta azul, descolorida por el sol, era la base neutra con la cual se hacían notar sus músculos y constitución ósea. Si Aidan no era de los deportistas, el mundo acababa de perder sus parámetros.

			Sus vaqueros... Su única reacción posible fue pensar que no deberían permitirle a un menor de edad lucir una prenda semejante.

			Aidan dio una vuelta sobre sí mismo, mostrándose a los presentes, regalándoles su magnificencia, y, a ella, una visión de su trasero dentro de esos tejanos le puso el rostro en llamas de inmediato, incendiando también sus orejas.

			Terminó de dar la vuelta y sucedió...: los ojos de él se toparon con los de ella, y no fue un choque, ni tampoco un encuentro casual. Su mirada la encontró y sus ojos se quedaron prendidos a ella durante mucho más tiempo del necesario; una eternidad, probablemente dirían, ciñéndose a los estándares de caridad hacia quienes no eran como él.

			Sus ojos bajaron hasta su pecho, bueno, no a su pecho propiamente dicho, sino a su camiseta, y así su rostro quedó completamente carbonizado.

			Apretó los dientes a la espera de la burla o, como mínimo, de la broma tonta que sin duda vendría a continuación. Ninguna de las dos llegó.

			No fue una alucinación de ella: Aidan alzó la vista para mirarla a la cara otra vez y sonreírle.

			Así, sin más, estuvo segura de que él había firmado su sentencia de muerte. El momento de debilidad de él no le sería perdonado a ella jamás. Aidan se lo haría pagar, estaba convencida de ello.

			Mucho más que en cualquiera de sus otros minutos desde que había descendido de la camioneta de su madre, deseó poder regresar a casa, a la nieve, a su habitación, debajo de las sábanas, con sus libros a mano, con sus hermanas gritándose de un cuarto a otro.

			Parpadeó y, al abrir los ojos, comprobó que continuaba allí, en California, a pocos metros del chico rubio que en otoño iba en camiseta de manga corta y con el cabello mojado.

			Atontada, se hizo a un lado. Aidan pasó junto a ella sin volver a mirarla.

			«Mejor así», se dijo, y suspiró, aliviada.

			Enfrentó el pasillo una vez más y lo vio saltar sobre sus cuatro amigos, quienes le dieron palmadas en la espalda y lo felicitaron, llamándolo «campeón». Uno de ellos lo agarró por el nudo con el que tenía sujeto su cabello y tiró de él, y Aidan sacudió la cabeza hasta soltarlo.

			El pelo rubio que apenas si tocaba sus hombros era pesado y lacio.

			Más palmadas, sacudidas y carcajadas.

			Tres chicos más llegaron para felicitarlo, todos con chaquetas de los Jaguares; Aidan debía de formar parte del equipo.

			La joven rubia que saltó sobre él, colgándose a su cuello para lanzarse a su boca como si estuviese hambrienta, no era parte del equipo.

			Aidan, que para ese entonces había perdido su mochila, la agarró del trasero y la pegó a él.

			Ella no creía que demostraciones semejantes estuviesen permitidas en el colegio; sin embargo, esos dos no pusieron reparos en devorarse el uno al otro mientras todos aplaudían y silbaban.

			Alguien se la llevó por delante, y esa vez no fue a propósito. Le pidieron disculpas.

			—No es nada —le contestó al chico de rasgos asiáticos que le sonrió—. Perdona, busco la oficina de estudiantes, ¿podrías indicarme dónde...?

			—Te acompaño —se ofreció, entusiasmado, para a continuación espiar con disimulo en dirección a donde Aidan y la que debía de ser su novia, ya con los pies en el suelo, se apretujaban uno a otro frente a sus amigos.

			—Gracias.

			El alivio más que evidente en su voz ensanchó la sonrisa del muchacho.

			—No hay de qué. —Le tendió la mano—. Isao.

			—Abby. Abigail. Abby —soltó a toda prisa, con vergüenza—. Abby, simplemente Abby.

			—Ok, Abby, es un placer conocerte. Bienvenida, porque, por lo que veo y por tu cara, deduzco que es tu primer día aquí. Lo recordaría si hubiese visto esa camiseta antes.

			Sonrió como una tonta.

			—Andando, te enseño el camino.

		

	
		
			1. La boda

			Alzó la copa de champagne y descargó entre sus labios el resto de su contenido, que no sería suficiente para sobrellevar la situación. La bebida, demasiado seca para su gusto, hizo que se estremeciera de pies a cabeza.

			Bajó el cristal hasta situarlo al lado de su muslo, rozando la gasa del vaporoso vestido verde jade, y la vista hasta el resto de las damas de honor que rodeaban a la novia, ya casi lista para avanzar hacia el altar del brazo de su padre, seguida por ellas siete, que vestían el mismo color en diferentes modelos; el suyo era el más osado de todos, por lo que le costaría perdonarle la vida a Alana hasta el fin de los días. Su idea de personificarla en un vestido de dama de honor fue la de dos angostas tiras de gasa fruncidas que cubrían sus pechos por separado para unirse por detrás del cuello y a dos dedos de su ombligo, exponiendo gran pare de su costillar y su espalda por completo... espalda, tatuajes, cicatrices, músculos... Éstos fueron su excusa para ese vestido, sus músculos. Aseguró que no pensaba permitirle esconderse debajo de una prenda, que sería buena publicidad para ella mostrarse así. Aseguró también que de ningún modo permitiría que asistiese a su boda cubierta como una monja.

			Dio un paso al frente para colocar su copa vacía sobre la mesa más próxima y toda su pierna derecha quedó al descubierto.

			La diseñadora mencionó que la falda tenía algo así como veinte metros de tela. En ese instante ninguno de los veinte cubría su pierna, porque las nesgas se abrían desde la altura de sus caderas.

			Alguien silbó y gritó: «¡Sexy!».

			La voz femenina, a continuación, le preguntó si tenía planes para esa noche.

			—¡Blair! —chilló la novia ante la recién llegada, que alzó cuatro botellas de champagne sobre su cabeza.

			Blair tenía la suerte de no haber sido nombrada dama de honor junto con la hermana de la novia, la del novio, tres de sus primas y un par de amigas cercanas entre las que se encontraba ella, por lo que su vestido era más de su estilo. Supuestamente no debería vestir de negro en una boda celebrada a mitad del día, en un viñedo en Malibú, pero Blair se pasaba las reglas de la moda por donde no le daba el sol, por lo que iba de riguroso negro, color que también cubría las uñas de sus manos y de sus pies. Su vestido tenía tan poca tela como el de ella y una parte era semitransparente.

			—Alguien que yo me sé no regresará a casa sola esta noche —exclamó la novia después de escanear a Blair de pies a cabeza, y le lanzó una sonrisa.

			—A mí no me mires.

			Alana chasqueó la lengua y sonrió.

			—Me basta con que no os vayáis de aquí solas.

			—¿Qué me dices?, ¿puedo llevarte a casa esta noche? —le dijo Blair, colocando las cuatro botellas de champagne sobre la mesa.

			Dos de las damas de honor se acercaron a toda prisa para abrirlas. Si continuaban bebiendo así, irían por detrás de la novia camino al altar haciendo eses.

			—Será un placer quitarte ese vestido de encima —añadió, dándole un toque aún más sexy a esa frase gracias a su profunda voz.

			Una de las damas de honor la miró; su rostro era el vivo retrato de la sorpresa y la alarma.

			—Me estaba dirigiendo a ella, pero... —la estudió de arriba abajo—... si te interesa... —Blair le guiñó un ojo.

			—No soy gay.

			—Una pena. Aunque, de todas formas, no me molesta acostarme con heterosexuales.

			La chica agarró la botella y la pegó a su pecho.

			—Tú te lo pierdes —acotó Blair.

			La joven dio media vuelta y huyó. Otra la siguió, botella en mano.

			—Tal parece que seremos tú y yo. —Blair cogió una de las botellas y le arrancó la cobertura metálica al tapón. Se detuvo en mitad del proceso y estiró el cuello en su dirección, levantando la nariz y olfateando el aire—. Joder, te has puesto el perfume que me gusta.

			—Blair... —Con la mirada apuntó en dirección a las damas de honor.

			—Puritanas.

			—Estamos en una boda.

			Terminó de arrancar la cobertura y fue a por el morrión y luego el corcho.

			—Puedo pedirte matrimonio, socia.

			—No, gracias —resopló, junto con una carcajada.

			Blair mandó el corcho a volar por los aires.

			—Ok, nada de matrimonio, pero sí puedo prometerte muchas buenas noches... y mañanas. ¿Qué me dices?

			Pilló su copa de la mesa y la plantó delante de su rostro.

			—¿Me respondes cuando estés borracha? —propuso Blair.

			—Sí, claro —murmuró.

			—Perfecto —festejó ella—. Me encanta cuando estás entonada, se te afloja la lengua.

			—No deberías estar aquí.

			—¿Por qué? ¿Es el sagrado templo de las damas de honor y estoy corrompiendo su pureza? —le contestó, vertiendo champagne en su copa—. Tenía que ser testigo de este suceso. Mi amiga, dama de honor. Te escapaste, no sé cómo, de dicha tarea cuando tus dos hermanas contrajeron matrimonio. Esto tenía que verlo.

			Sus hermanas todavía seguían ofendidas por eso y, cuando se enteraron de que sería dama de honor de Alana, la situación empeoró, descontrolándose. Años después, las dos aprovecharon para recriminárselo y para enviarla de regreso a su condición de oveja negra/paria/desapegada de la familia.

			La copa, llena al máximo, fue directa a sus labios.

			—Ok, prometo no sacarte fotos y enviárselas a tus espantosas hermanas. Me las guardaré para mí, para masturbarme esta noche.

			Le puso cara de asco. Blair se rio de ella.

			—En el caso de que, por una extraña e incomprensible razón, me vaya de aquí sin compañía —añadió Blair.

			—Seguro que consigues compañía.

			Blair alzó ambas cejas en señal de descreimiento.

			—Juraría que tienes planes.

			La miró; fue un instante de silencio.

			Blair alzó la botella a sus labios y bebió un sorbo largo y profundo. El eructo que soltó a continuación fue bestial. Alana se carcajeó, pero a sus damas de honor no les hizo gracia.

			—Vaya, creo que acabo de profanar la santidad del venerable templo de las damas de honor. Mi tarea aquí está cumplida. Me largo.

			—De acuerdo.

			—¿Te veo luego?

			—Definitivamente.

			Blair estrujó la botella en su mano.

			—No la pierdas, necesitaremos mucho alcohol para sobrellevar esto.

			—Definitivamente. ¿Busco bourbon?

			—Una magnífica idea.

			—Déjalo en mis manos.

			La siguiente media hora fue un revoletear de damas de honor muy entonadas que sonaban como gallinas cluecas y ella sintiéndose cada vez más fuera de lugar, y no por ser la única con cabello castaño, en ese momento en el que Blair ya no estaba allí.

			Fue a por su cuarta copa de champagne y a por una quinta luego, y desde ese momento las vaporosas nesgas del vestido comenzaron a parecerle más y más malignas, así como el escote y lo desprotegida que la prenda dejaba su espalda.

			Dio gracias al universo cuando una de las cuatro organizadoras de la ceremonia hizo acto de presencia para detallar los últimos preparativos.

			La boda ya estaba lista para la novia y ella, para acabar con eso de una bendita vez.

			Alguien reemplazó su sexta copa de champagne por un bouquet de flores blancas.

			Con la novia al frente, situaron a las damas de honor por detrás de ésta, todavía con las puertas de la suite cerradas. A ella la pusieron al final, para mayor desprotección de su espalda.

			Abrieron las puertas y allí estaban el padre de Alana, dos fotógrafos, un cámara y el director, porque eso era un evento de Hollywood. La boda de Alana con Calum haría estallar las taquillas más que las películas de ambos combinadas. Estrella y director estaban a punto de darse el sí.

			No caminó haciendo eses, pero sí enredándose con el vestido cada dos pasos.

			—Mierda. —Tiró de la tela enredada en su talón izquierdo y la dama de honor que iba por delante de ella la miró mal. Le entraron ganas de soltarle un derechazo y sentarla de culo sobre la alfombra color tiza... porque no era blanca, Alana se lo había aclarado con anterioridad, cuando había llegado, antes incluso de tener tiempo suficiente para despertar—. El puto vestido no para de enredarse —soltó, y la mueca de la otra chica empeoró, pero con eso logró que se olvidara de ella, ya que ésta dirigió la vista al frente, dejándola en paz para despotricar en contra de la prenda bien a gusto.

			Ocupó su lugar junto al altar y soportó con entereza los votos escritos por los novios para la ocasión, procurando no vomitar, poner demasiada cara de aburrida o huir despavorida.

			La novia y el novio se alejaron, recibiendo aplausos y saludos de la familia y los amigos.

			Las siete damas de honor y los siete padrinos del novio avanzaron tras ellos.

			La fiesta comenzó y consiguió hacerse con una copa de alcohol, la cual, por desgracia, apenas si pudo probar, porque medio Hollywood se acercó a ella para saludarla.

			Tampoco pudo comer, ni beber, ni hablar de otra cosa que no fuese trabajo.

			Le dio su número personal a una docena de clientes potenciales, a otros tantos el de su asistente, y repitió una infinidad de veces que no existía una fórmula mágica para estar en forma, que se requería mucho sudor, dolor, rutinas, autocontrol. A nadie le gustaba oír que la única manera para bajar de peso era cuidando lo que se comía y ejercitándose, y menos aún que la genética era una ínfima parte responsable del aspecto del cuerpo. Y, por otra parte, Hollywood estaba mucho más acostumbrado a soluciones más rápidas que requieren mucho menos compromiso a largo plazo.

			Una eternidad más tarde logró cambiar su copa de champagne caliente por otra de uno fresco y burbujeante, y un canapé de quinoa con verduras y langostinos que consumió de un muy poco elegante bocado.

			Masticaba el segundo cuando su supuesto acompañante para el evento entonó su nombre desde la distancia.

			Ella todavía movía las mandíbulas, con los labios apretados para procurar que no se le escapase la comida, por lo que su boca fue directa al cuello de ella.

			—Por Dios, ese vestido —gruñó sobre su oído izquierdo—. Creía que tendría una erección durante la ceremonia, pese a que a mi lado tenía a una mujer que me miraba con desconfianza.

			Tragó.

			—¿Por qué te miraba con desconfianza?

			—Debía de estar oyendo mis pensamientos. ¿Puedo follarte... ahora? He visto los tajos del vestido; dudo que necesites quitártelo siquiera. —Su mano izquierda, grande y pesada, aterrizó en la parte baja de su espalda, y sus labios tocaron la depresión por debajo de su oreja—. Necesito follarte ahora —le susurró al oído—. Anoche no llegaste y, te lo juro, ese vestido está matándome. Deberías usar vestidos más a menudo.

			—No me gustan los vestidos.

			La mano de él bajó por su trasero y encontró espacio entre las nesgas de la falda. Sus dedos encontraron sus bragas, que no eran más que un escaso intento de serlo, y el muy desgraciado enroscó dos dedos en la prenda y tiró. El roce de la tela por poco no le hace vomitar el bocado que acababa de tragar.

			—Shaun —le dijo a modo de advertencia, y él quitó la mano.

			Enfrentó su mirada gris y su sabrosa sonrisa, que le incitaba a morder porque su boca lo reclamaba con su mera existencia.

			—En diez minutos estaremos de regreso. Ya todos están muy borrachos, así que nadie se percatará de que hemos desaparecido un ratito. Además, ¿no son para eso las bodas?

			—¿Para que los invitados echen un polvo a escondidas?

			—No me importaría hacerlo en público —replicó, dedicándole una mueca que causó casi el mismo efecto que el tirón que le había dado a su ropa interior.

			—¿Con dos cámaras y cinco fotógrafos captando cada instante?

			—Seríamos un éxito de taquilla.

			—No, gracias. No quiero ver mis tetas en YouTube mañana.

			—Sería bueno para el negocio.

			Lo agarró de la corbata y éste sonrió, comprendiendo que la había convencido. Tampoco había tenido que esforzarse tanto. Medio entonada, con una boda a cuestas y sin haber podido llegar a su cama la noche anterior, estaba más que deseosa de disfrutar algunos minutos con él, de sentirlo empujar dentro de ella con toda la fuerza de sus músculos, poniendo en tensión los de ella. Además, el sexo contaba como ejercicio físico y ella tenía demasiadas calorías consumidas de las copas de champagne que debía quemar.

			El brazo de él rodeó su cintura hasta que su pulgar alcanzó la tira de tela fruncida que cubría su pecho derecho y se metió por debajo de éste para acariciar su piel.

			Una pareja de unos setenta años se atravesó en su camino. Shaun la detuvo, apretándola contra su torso y sus caderas, para permitirle sentir que, en efecto, no era inmune al vestido.

			—Me duele —gruñó sobre su oído cuando la pareja todavía se alejaba, disculpándose por interponerse en su camino.

			Se colocó a su lado y avanzaron hasta el edificio principal, cruzándose con camareros y personal de servicio; uno de ellos, muy solícito, les preguntó si necesitaban algo, y Shaun le respondió que buscaban los servicios; el muchacho les indicó dónde quedaban éstos. Siguieron caminando por el largo pasillo, que tenía una infinidad de puertas y salones que debían de utilizarse cuando las bodas se celebraban dentro; en ese caso todas las mesas y pistas de baile estaban en el exterior.

			Shaun abrió una puerta al azar, y resultó ser la de un vestidor en desuso. Sin el menor reparo, la empujó dentro. Su fuerza era una de las tantas cosas que le gustaban de él; eso y que no pusiese por delante de ellos compromisos que no le interesaba tener. Ellos no habían puesto un título a lo que tenían y a ninguno de los dos le urgía hacerlo.

			Él no midió su energía al empujarla dentro del diminuto espacio, que olía a alfombra recién lavada y a pegamento; sí se preocupó de cerrar la puerta, para no hacer ruido y delatar la presencia de ambos allí.

			—Estoy tan jodidamente empalmado —gruñó al enfrentarla—. Los pantalones me estallarán.

			—¿Todo por un vestido? —lo tentó, dando un paso al frente y poniendo especial cuidado en sacar una pierna por entre las nesgas de la condenada falda que todavía insistía con complicarle el andar. Se detuvo estratégicamente a un largo de brazo de él. Desde la cercanía, su cuerpo resultaba aún más excesivo..., el ancho de sus hombros, los músculos debajo de la chaqueta, sus muslos tensando la tela de sus pantalones...

			Parpadeó y sus abdominales se tensaron de la mano de muy agradables recuerdos.

			Sus manos en las nalgas de él, las de él en sus pechos, sus labios en el cuello de ella.

			—El vestido me importa una mierda, ¡como si no lo supieras! Me encantas sudada, despeinada y con tu ropa después de pasar todo el día en el gimnasio.

			Shaun dio un paso al frente y la mano de ella fue directa a su erección, intentando abarcarla, en vano. Todo en él era simplemente... enorme.

			Los recuerdos la hicieron estremecer por dentro.

			Los labios de él alcanzaron su oreja izquierda.

			—Voy a follarte contra la pared.

			—Mejor. A pesar del olor a limpiador, el suelo no parece...

			Shaun no le permitió terminar la frase. Sus manos fueron a sus caderas y, con un movimiento certero, la colgó de la pared; sus piernas separaron las de ella. Ésta lanzó sus brazos al ancho cuello de Shaun mientras los dedos de él se clavaban en su trasero y muslos al alzarla. Apretó su miembro contra ella y así su burdo intento de bragas no logró contener sus ansias de él.

			Se apretaron el uno al otro.

			Sus labios no fueron a la boca de él y sí a su barbilla; lo de ellos no eran los besos. Él mordió todo el perfil de su mandíbula con sus dientes y labios, de camino a su cuello, empujándola todavía más contra la pared.

			—No me despeines —alcanzó a gemir.

			—¿Que no te despeine? —inquirió, divertido, enderezando la cabeza para enfrentarla mientras reía.

			—Las fotos.

			Volvió a reír.

			—No prometo nada.

			—Shaun —se quejó, y él la soltó al suelo sobre sus tacones, los cuales no eran su estado natural, por lo que se tambaleó. Bien, se tambaleó por los tacones y por el alcohol y por él. Creyó que lo había ofendido, pero enseguida le quedó claro que no había sido así cuando éste se arrodilló frente a ella y comenzó a hurgar entre las nesgas de gasa verde de la falda.

			—A ver qué encuentro... —Y, así, desapareció debajo de la falda, pero no por mucho tiempo. En un parpadeo, su aliento, caliente, estuvo por encima de sus diminutas bragas, entre sus piernas.

			Los abdominales dieron un tirón.

			—Mierda —gimió.

			Shaun la besó por encima de la ropa interior.

			Volvió a retorcerse de gusto.

			Su nariz, sus labios, su lengua y su cálido aliento, a través de las bragas, arrastraron su sangre hasta él. Su cerebro quedó estúpido por la poca irrigación. Los párpados le cayeron, pesados, y le entregó parte del peso de su columna a la pared para no irse al suelo.

			Sus masculinos dedos treparon, deslizándose por el lado externo de sus muslos hasta dar con las bragas, dejando un rastro incendiario en su camino.

			—Me encanta este perfume —le oyó decir, y una parte de su mente le aseguró que su comentario no iba dedicado al mismo aroma al que había hecho referencia Blair un par de horas atrás.

			—Shaun. —Sonó como si estuviesen estrangulándola... más o menos lo mismo; a veces la diferencia entre placer y dolor no era del todo clara.

			Los dedos de él tiraron de la prenda hacia abajo, despacio, muy despacio, y sus labios, sin nada de por medio, encontraron su cuerpo húmedo. Sus labios fueron delicados al primer contacto, por lo que fue todavía peor que si la hubiese penetrado de una sola vez sin un solo toque previo.

			Un sonido estrangulado emergió de su garganta.

			La punta de su lengua encontró profundidad y lo único que ella pudo desear fue que hiciese más presión.

			—Sí... —gimió, buscando su cabello por entre las nesgas de la falda. No lo encontró, por lo que acarició su cabeza por encima de la gasa. Shaun, ávido de cumplir con su labor, se concentró en ella, añadiendo su pulgar a las caricias de su lengua sobre su clítoris y la entrada de su vagina. Su dedo y su lengua se deslizaron por encima de su humedad, tornando la caricia todavía más deliciosa.

			Su boca la cubrió con su calor al tiempo que un dedo, que por la longitud no era su pulgar, entró en ella.

			Gruñó de placer, y del pecho de él emergió un sonido semejante.

			Sus labios besaron su muslo derecho y, a continuación, su cabeza emergió de entre la falda. Sonriente, la enfrentó. Sus labios estaban llenos de ella.

			Pasó su pulgar por encima de sus labios húmedos; él tomó su mano y metió su pulgar dentro de su boca, para succionar con fuerza.

			—Tendrás que disculparme, pero es esto o acabaré en mis pantalones. —Soltó su mano y se puso de pie.

			Las manos de ella se dieron prisa para ir a la hebilla de su cinturón, al botón y al cierre de sus pantalones mientras él rebuscaba dentro de los bolsillos internos de su chaqueta.

			Apartó todo de en medio para bajar la cintura de sus bóxers, descubriendo parte de su erección.

			No era la única a la que la sangre se le había concentrado entre las piernas.

			Su mano derecha llegó a él lentamente, apenas rozándolo con la punta de los dedos, los cuales comenzaron a dibujar delicados círculos sobre su carne caliente.

			Shaun se quejó del modo más delicioso.

			—Joder —soltó al encontrar lo que buscaba. Con una sonrisa de victoria, le enseñó el envoltorio azul metalizado del preservativo.

			Se le borró la sonrisa y gruñó cuando sus manos lo envolvieron por completo, con su pulgar acariciando la punta de su pene, empujando toda su ropa hacia abajo.

			—Te aseguro que los recién casados no tendrán en su vida tan buen sexo como el que estamos a punto de tener.

			—Qué engreído —susurró dentro de su boca, acercando su rostro al de él. En honor a la verdad, tenía motivos de sobra para refregarle al menos a media humanidad lo bueno que era en la cama, contra la pared, en el suelo de su cocina, en la parte trasera de su coche, en el gimnasio y en cualquier otra parte.

			Rasgó el envoltorio sin parpadear y apartó las manos de ella para colocárselo.

			—¿Crees que la pared será lo bastante sólida?

			Todo el edificio parecía ser de piedra, pero su espalda no lo era.

			Apartando su falda con movimientos ansiosos, Shaun encontró su clítoris con su pene.

			—Démosle celos a los recién casados.

			Su miembro y su puño alrededor de éste pasaron por encima de ella hasta que encontró la entrada de su vagina y la penetró no mucho más de un centímetro. Con sus manos en sus muslos, la empujó hacia arriba, levantándola sin problema alguno pese a que ella no lo ayudaba. Sus brazos encontraron sus hombros después. Su peso, comparado con lo que levantaba en el gimnasio, no era nada, pese a que ella no era precisamente ni liviana ni delicada.

			Apretándola contra la pared, se impulsó dentro de ella, llenándola por completo, arrancándole un gemido de placer.

			Con el maldito enredo de la falda de por medio, él apartó un poco sus caderas hacia atrás y le dio la sensación de que parte de su cuerpo salía de ella con él.

			Se colgó de sus hombros, apretándose a él.

			—Cuando Blair se entere —jadeó frente a sus labios—, me odiará un poco más. Quería llevarte a su casa esta noche.

			Se dispuso a responder algo, pero se le olvidó al instante, porque, empujándola contra la pared, se clavó en ella, haciéndole sentir la presencia de su cuerpo dentro de ella, ocupándola totalmente.

			Salió de su interior apenas un poco, despacio, dándoles placer a ambos con la delicada fricción.

			Se impulsó dentro de ella y, apretando los párpados y los dientes, visualizó sus duros glúteos contrayéndose, tal como los veía hacer en el gimnasio cuando se enderezaba levantando las pesas.

			—Shaun.

			Él interpretó su nombre en los labios de ella como la orden de no dejar de moverse y agradeció que no necesitasen palabras.

			Sus caderas clavaron su trasero contra la superficie y, mientras ardía por dentro, terminó de convencerse de que en cualquier momento aparecerían al otro lado de la pared, porque él no medía sus fuerzas y la golpeaba con su cuerpo, buscando más profundidad de la que ella podía darle. Y, aun así, le pidió más.

			Millones de gotas de sudor hicieron erupción en su piel, pegando su espalda desnuda al papel tapiz de la pared; sus muslos, a sus caderas desnudas; sus brazos, a su cuello y por debajo de sus labios en el cuello de ella. Iba a dejarle un moretón allí y todo el mundo lo vería. Lo odió por una fracción de segundo, porque no tenían dieciséis años como para jugar a dejarse marcas. Su cerebro no resistió; ¿cómo pedirle que se concentrase en odiarlo si lo que hacía entre sus piernas, en su interior, moviéndose como si sus articulaciones fuesen distintas a las de otros hombres, la enloquecía? Su cuerpo estaba sacándole chispas. Provocarían un incendio en una muy seca California.

			El mar.

			Con él tomando velocidad en sus movimientos, deseó el mar, las aguas heladas del Pacífico sobre su piel.

			Gimió su nombre, introduciéndola más adentro de ella, con su cuerpo contrayéndose, retorciéndose.

			—Shaun.

			Las manos de él alzaron sus rodillas, separando sus piernas todavía más para hacerse sitio. Todo su cuerpo la estrujó contra la pared, en una tensión tal que la ropa sobre ellos no conseguía disimular lo más mínimo sus músculos y los de ella, apretujándose unos contra otros en una masa dura que no se fundiría para unificarse jamás, por más que él la empujara y empujara contra la pared.

			Ellos eran eso, esa distancia, esa barrera.

			Gruñendo y bufando, se liberaron a la escalada más deliciosa a la que se recordó no debía añadirle títulos; no quería ponerle ninguno.

			—Shaun...

			—Abby —gimió en su oído.

			—Shaun... —Los músculos de sus piernas comenzaron a tironear en direcciones imposibles, así como la parte baja de su abdomen, su sacro y su columna.

			—Abby... —Su cuerpo tiró de él hacia dentro todavía más—. Abby... joder —gruñó sobre su cuello, con el suyo tensándose, en especial por debajo de su nuca, donde estaban sus manos—. Joder. —Se incrustó todavía más en ella, pese a que no quedaba parte de su cuerpo fuera—. Joder —otro empujón—, joder.

			Todo su cuerpo se contrajo, dispuesto a estallar en todas direcciones. Ya no logró articular palabra, pese a que quería pronunciar su nombre. Lo que salía de ella era el idioma de un cerebro desbordado de placer.

			Lo vio venir.

			Dolor, pasión, fuego, placer.

			Estalló y sus músculos sufrieron la descarga eléctrica que tenía como epicentro su interior en llamas. Ni él, con toda su fuerza, pudo contener el espasmo de sus piernas. Su orgasmo terminó de hacer brotar el suyo. Su último empujón la lanzó a la estratosfera.

			—Shaun...

			Un empujón extra.

			—¡Mierda! —chilló, y él se rio de ella.

			Le habría encantado disfrutar de su risa, pero su diversión quedó ahogada al trepar su corazón por su garganta cuando la puerta se abrió y, frente a ella, apareció un rostro que le hizo creer que alucinaba.

			Cabello rubio, sólo que mucho más corto.

			Los mismos ojos del color del océano, sólo que rodeados de finas arrugas.

			Los labios a los que había visto sonreír con suficiencia enmarcados por una barba corta rubia oscura.

			Su cerebro la mandó de regreso al primer día de clase en su nuevo colegio. Allí estaba él, sin el sol emergiendo por detrás de su espalda, pero con la misma aura de perfección apenas contenida por su traje de sedoso azul.

			¡Aidan!

			—¡Mierda! —Esa vez su chillido no fue de gusto.

			—¡Lo siento! Perdón —soltó a toda prisa, pero tomándose más tiempo del que ella hubiese preferido para terminar de registrar la escena si es que todavía no había acabado de registrarla al abrir la puerta—. Buscaba los servicios, perdón. Lo siento, disculpen —repitió atropelladamente, para a continuación dedicarle una mirada que se fijó en sus ojos. Sus entrañas se helaron. ¿La había reconocido? No, seguro que no. ¿O sí?

			Shaun giró la cabeza para ver la puerta cerrarse. Todavía estaba dentro de ella.

			—Joder —rio, divertido—. Bueno, creo que no voy a necesitar contarle a Blair lo que acabamos de hacer. Tengo la ligera impresión de que, en un rato, todos en la fiesta lo sabrán.

			—No es gracioso —protestó ella, sintiendo la desesperación crecer en su pecho.

			¿De verdad era él?

			No podía ser él.

			No había motivos para que Aidan estuviese allí.

			No podía ser cierto, debía de estar delirando. No podía ser él.

			Shaun salió de ella y la dejó en el suelo.

			Todo su cuerpo se heló en el acto.

			—Eh... ¿te encuentras bien? De pronto te has puesto pálida. Vamos, no es tan malo, no hay para tanto. Somos adultos, estas cosas suelen pasar. La gente se inspira en las bodas. Es romántico.

			—No es eso —balbució, con la vista puesta en la puerta.

			—¿Vas a desmayarte?

			—No —mintió, con el estómago revuelto y su cerebro dando tumbos dentro de su cráneo.

			—Eh, Abby, ¿seguro que estás bien? —insistió, preocupado.

			Su vista seguía clavada en la puerta. No podía ser él; simplemente, Aidan no podía estar allí. Esa parte de su vida había quedado en el pasado, muy en el pasado, casi como si fuese parte de la existencia de otras personas. Durante años se había esforzado para que así fuera.

			Y de pronto, sin más, él regresaba a la vida junto con un montón de recuerdos.

			—¿Abby? —Shaun la agarró por los brazos—. Joder, que sabes que soy muy malo para las crisis. ¿Llamo al novecientos once? —balbució, atropellándose con sus palabras al tiempo que sus manos temblorosas buscaban su móvil en los bolsillos internos de su chaqueta.

			Ella lo sabía, él podía ser alto, fuerte, musculoso y muy varonil, pero no soportaba ver una gota de sangre ni la certeza de que alguien tenía un problema médico, por más que fuese un mero mareo. En esos casos, en vez de ayudar, Shaun se sumaba al problema, y era a él a quien había que atender.

			—Estoy bien.

			—No lo parece. ¿Te ha bajado el azúcar? ¿Has comido algo?

			—Dos bocados, nada más. Creo que he bebido de más.

			Quizá no lo suficiente como para alucinar con Aidan allí, más precisamente entrando en ese cuartucho en el que Shaun y ella estaban practicando sexo.

			—Mejor te buscamos algo de comer. ¿Puedes mantenerte en pie?

			Espió hacia abajo con sus manos todavía en ella. Él tenía los pantalones por las rodillas y el preservativo aún puesto; las bragas estaban en el suelo.

			—Sí. —Apretó los labios y lo miró a los ojos—. Sí, estoy bien, puedes soltarme. —La sangre volvía a correr por sus venas.

			—Parecía como si acabaras de ver a un fantasma.

			Algo así.

			—No pasa nada. —Se esforzó en sonreírle—. Ha sido buena idea escaparnos aquí. —Lo había sido hasta que la puerta se había abierto para enseñarle el rostro de él.

			—¿Seguro? —le preguntó, frunciendo la nariz.

			—Sí, perdona. —Posó una mano sobre su mejilla y le dio un rápido beso en los labios. Le alegró ver que recuperaba la sonrisa—. Eso ha estado...

			—Estupendo —completó Shaun por ella—. Deberíamos hacerlo más a menudo. ¿Esta noche?

			—Tengo que regresar a casa.

			—Pensaba que te quedarías aquí a disfrutar del domingo.

			—No, me espera trabajo.

			—No deberías trabajar en domingo.

			—No es eso, es que no quiero empezar el lunes a la carrera y además... —Le dedicó una sonrisa ladeada.

			—Sí, lo sé; ok, no digas más.

			Se inclinó sobre él otra vez para, en esa ocasión, estamparle un ruidoso beso en la mejilla.

			—¿Alguna vez te he comentado que eres adorable?

			—Sí, cada vez que quieres deshacerte de mí.

			—No es que quiera deshacerme...

			Terminó de cerrarse los pantalones.

			—No digas nada más. —Se agachó y recogió sus bragas para entregárselas en mano—. Póntelas y vamos a buscarte algo de comer.

			Dio las gracias al cielo por el hombre que tenía frente a ella, por su nula necesidad de dramas, por su buen humor y su paciencia, por la claridad en su mirada y en su espíritu, por sus fuerzas y debilidades, porque la esperase a que se pusiera sus bragas otra vez para después tenderle una mano con la que la guio fuera del cuartucho para llevarla por el pasillo. Era probable que, sin él, le hubiese costado más abandonar aquel espacio, puesto que su cerebro se había quedado atascado en la cara de Aidan apareciendo por la puerta que había confundido con la de los servicios.

			Aidan, dieciocho años después.

			Aidan en traje en vez de en camiseta y vaqueros.

			Aidan en Malibú, en la boda de alguien con quien no creía que tuviera a nadie en común.

			Aidan donde menos esperaba volver a verlo, pese a que no creía que en la vida volvería a verlo.

			 

			*  *  *

			 

			—Silencio, dejad ya de gritar. No sois salvajes —exclamó el profesor, entrando en el salón—. Todos a vuestros asientos.

			Sus compañeros comenzaron a moverse con desgana, muchos de ellos como si no tuviesen un rumbo fijo.

			—Alice, guarda eso de una vez —le advirtió el maestro, dejando sus libros sobre el escritorio—. Jason, estoy seguro de que no quieres que de nuevo...

			—¡Ya me siento, señor Miranda! —respondió el aludido, apresurándose entre los bancos para ocupar su sitio.

			Abby, desde la primera fila, terminó de examinar el aula con cierta timidez. Aquélla era una de las clases en la que la mayoría de sus compañeros eran un año mayores que ella. Ella, en lugar de sentirse un año menor, en ese instante se percibió a sí misma como una criatura de no más de cinco años arrojada a una manada de lobos adultos y hambrientos.

			Sus intenciones de que su estudio del terreno que la rodeaba pasara desapercibido fue cortado por la mirada azul penetrante de una chica pelirroja que la analizaba como si ella fuese un desagradable molusco en una bonita pecera repleta de coloridos peces tropicales.

			Definitivamente no era un pez tropical. No tenía por costumbre vestir colores y su piel no se bronceaba, sino que se quemaba. Podía tener los ojos y el cabello castaño de su padre, pero su piel blanca era la de su madre, una que jamás sobrepasaba el tono de la porcelana. Al exponerse al sol, se ponía roja y en la piel por debajo de sus ojos se reproducían por docenas las pecas.

			Y, en honor a la verdad, jamás había sido demasiado fan del mar. Las olas le parecían bonitas para admirarlas desde la distancia, no para quedar encerrada en ellas como había visto que hacían los surfistas por la mañana. El mero pensamiento de quedar atrapada en una garra de agua hacía que se le cerrara la garganta.

			Parpadeó y la chica apartó sus ojos azules para moverlos hacia el frente al tiempo que acomodaba su lustrosa melena cobriza sobre su hombro izquierdo.

			—Sentaos todos de una vez, gente, que, cuando estemos listos para comenzar la clase...

			Cuando el profesor se detuvo, la puerta del aula volvió a abrirse para que los ojos del color del mar diesen con los suyos otra vez.

			No había visto su rostro desde bien temprano por la mañana, pero ¿cómo olvidarlo?, ¿cómo olvidar su sonrisa?

			El chico que sus compañeros habían recibido coreando su nombre como si en él quedasen unificadas todas sus estupendas cualidades aparecía ante ella de nuevo.

			Con el aliento quedándosele atascado detrás de la lengua, comprobó que no era solamente su presencia la que regresaba a ella. Él, con su mirada de aguas puras y cristalinas fija en ella, le sonrió.

			—Aidan Buchan... —canturreó el profesor—, ¡qué maravilla que nos honre con su presencia! Lo imaginaba muy lejos de aquí. Creía que estas aulas ya no estarían en sus planes.

			Aidan terminó de entrar y cerró la puerta detrás de sí.

			—No, señor Miranda, aquí estoy.

			—Perfecto. En ese caso, vaya a su asiento de inmediato, que el inicio de esta clase ya se ha retrasado demasiado.

			—Sí, señor, ahora mismo.

			Aidan acomodó la tira de la mochila por encima de su hombro derecho y volvió a mirarla como si en ella hubiese demasiado que ver. No era el caso.

			—Señor Buchan, a su asiento, por favor.

			—Voy —soltó el chico, dando un respingo.

			Lo vio avanzar entre los bancos mientras chocaba los cinco con algunos de sus compañeros de aula. Oyó que otra vez lo llamaban «campeón» y lo felicitaban.

			—Más rápido, por favor.

			—Sí, señor.

			El profesor le dedicó una media sonrisa.

			—Por cierto, felicitaciones. Vi su rostro en la televisión ayer.

			—Gracias, señor —respondió Aidan, soltando su mochila sobre un pupitre.

			—Muy bien. Atención todos: desde hoy tenemos una nueva integrante en nuestro adorable grupo.

			Deseó que la tierra la tragara. Ésa iba a ser la quinta vez en el día que sería presentada a sus nuevos compañeros y, si bien de las caras que la rodeaban en ese momento solamente dos le eran familiares de sus anteriores clases, aquello estaba terminando por estresarla hasta el punto de que no veía la hora de largarse a casa de una maldita vez.

			—Abigail Defay se une a nuestra clase hoy. Es difícil acoplarse a una nueva clase con el año ya comenzado, por lo que cuento con todos ustedes para que ayuden a Abigail a adaptarse a nuestro ritmo de trabajo y les pido que le den una cálida bienvenida a nuestra institución.

			Con las mejillas ardiéndole penosamente, soportó los silbidos y los gritos de sus nuevos compañeros dándole la bienvenida.

			Más de uno se ofreció a llevarla a casa después de clases en un tono que dejó claro que no era a su casa a donde se ofrecían a llevarla.

			El profesor cortó los gritos al instante.

			Dos bancos por detrás de ella, oyó reír a Aidan.

			—Suficiente, chicos. Sacad vuestros libros.

			Sacó su copia de Antonio y Cleopatra, de Shakespeare.

			—Señor Buchan, ¿sería tan amable de ponerse en pie y leer para nosotros?

			—Sí, claro, señor Miranda.

			Giró la cabeza y espió hacia atrás para ver a Aidan sacar su libro y bajar la mochila al suelo, junto a su pierna derecha. En él no había rastro alguno de vergüenza; todo lo contrario, al alzar su libro para leer, aquel perfecto espécimen de chico californiano sacó pecho, cuadró los hombros y alzó la frente despejando su garganta, para darle espacio a su boca y sus labios.

			—Por favor, indíqueles a sus compañeros en qué página nos quedamos, porque tengo la impresión de que muchos de ellos ni siquiera han abierto el libro antes.

			Ella lo había leído al menos dos veces.

			Aidan señaló la página a sus compañeros y ella no se molestó en buscarla; no le interesaba leer las palabras en un papel, quería oírlas de sus labios.

			Lo que escuchó habría hecho sumamente feliz a Shakespeare. Aidan tenía una dicción perfecta, una voz suave y al mismo tiempo profunda, clara y atrayente, que elevó su cerebro a donde el oxígeno no llega.

			Nunca en su vida había oído a alguien leer con tanta pasión y entrega, no al menos en voz alta. Y le costó admitirlo, pero lo cierto era que no lo esperaba de alguien con su imagen. Los dos estereotipos que convivían en él eran simplemente demasiado diferentes como para asociarlos en una sola persona.

			Aidan, que leía con la vista fija en la página, se asomó por encima de ésta y la miró. Sonrió.

		

	
		
			2. Desnuda

			—Ahora tienes mejor color.

			—Estoy bien —mintió, escaneando la pista de baile a unos metros.

			Habían pasado al menos veinte minutos desde que habían regresado a la fiesta y desde entonces buscaba su rostro en cada uno de los invitados. No tenía ni idea de qué haría si daba con él; sin embargo, continuar sintiéndose como si hubiera sufrido una alucinación la inquietaba. Le parecía que había pasado un siglo desde la última vez que pensó en él, pero apenas una fracción de segundo desde la primera vez que lo vio. En sus oídos volvió a sonar la voz de Aidan dándole forma y vida a cada palabra, su risa empujando el mundo.

			—¿Abby? —Shaun meneó una mano por delante de su cara.

			—¿Qué?

			—No te encuentras bien. Te has puesto pálida otra vez. Deberías pasar la noche aquí en Malibú. Me quedo contigo. No conducirás a casa sola estando así.

			—No tengo nada.

			—Pasaremos la noche aquí.

			—No, tengo que regresar a casa. No puedo...

			—Sí, sí puedes. Es arriesgado que conduzcas en este estado. No sé qué es lo que tienes, pero no estás bien. Debes llegar a casa, y por eso mismo no conducirás de regreso esta noche.

			—Shaun, por favor.

			—No. Me consta que no te gusta que yo... —Se interrumpió—. Te lo digo como tu amigo. No puedes...

			—¿Qué es lo que mi socia no puede...? —Blair se hizo espacio entre los dos, alzando su copa de champagne entre ambos como si quisiese imponer una barrera entre ellos.

			—Conducir hasta casa. Tan sólo mírala.

			Sintió la mirada de Blair sobre su rostro, que estaba empañado de sudor frío.

			—¿Qué tienes? —Disparó una mirada rabiosa en dirección a Shaun—. ¿Qué le has hecho?

			—No le he hecho nada —se defendió él.

			—Seguro que sí. Estaba perfectamente la última vez que la he visto.

			—¿Por qué asumes que he sido yo quien le ha hecho algo?

			—Porque eres tú el que tiene polla.

			—Deberías intentar no sonar tan envidiosa, Blair.

			—No empecéis.

			—¿De verdad crees que tener eso colgando entre las piernas te hace un favor?

			—Blair, ya basta.

			—Al menos yo no he necesitado ir a comprar un sustituto de goma para...

			—¡Shaun!

			—Ha empezado ella.

			—Sigue demostrando las bondades del cerebro masculino, Shaun.

			—Blair, por favor.

			—Dime qué le has hecho —le reclamó ésta a Shaun, sin hacer el menor caso a la petición de Abby de que zanjaran la discusión.

			—No le he hecho nada.

			—Los dos habéis desaparecido.

			—Ah, es eso —soltó él con una gran sonrisa.

			—Sí, eso —gruñó Blair.

			—Basta.

			—Los hombres son todos iguales.

			—Ve a buscar con quien...

			—¡Suficiente! —estalló, sin poder soportar más aquello. Un par de personas que estaban cerca de ellos, disfrutando de la fiesta, se dieron la vuelta al oírla gritar. Les sonrió a modo de disculpa—. Dejadlo ya, por Dios. Es increíble, cada vez que...

			—¿Abigail?

			En esa ocasión la voz masculina provino del exterior, no de dentro de su cabeza. Vio a Shaun y a Blair espiar por encima de su hombro a quien sin duda se había detenido a no mucho más de un paso de distancia.

			Era él, no había alucinado. Podía llegar a confundir su rostro, pero no su voz. Su voz, jamás.

			Los canapés que había ingerido por insistencia de Shaun treparon por su garganta.

			Despacio, se dio la vuelta.

			Su cautela no evitó que diese a doscientos kilómetros por hora contra él, contra sus espectaculares ojos de un azul turquesa.

			Aidan esbozaba una sonrisa ajustada, que dudó e hizo temblar la comisura derecha de sus labios.

			Su traje azul impecable, el perfume increíblemente masculino que llevaba... Aquel hombre era y no era el chico que ella había conocido dieciocho años atrás. Ella no era ni remotamente la misma persona.

			—¿Abigail Defay? —le preguntó, alzando una ceja.

			«Sí, sorpréndete, soy la misma persona... o, al menos, el mismo nombre, o algo, lo que sea», pensó, nerviosa y sin poder responderle.

			—Soy Aidan. Aidan Buchan.

			Ella sabía perfectamente bien quién era.

			—Antes ya me ha parecido que eras tú —continuó diciéndole, sin esperar una confirmación por su parte.

			Todos los calores le subieron al rostro, porque se habían mirado a los ojos cuando Shaun todavía la tenía empotrada en la pared.

			Tragó en seco.

			—Te he visto en el altar y he sabido que eras tú. —Sonrió y a ella le temblaron las piernas. Él entornó los ojos, dedicándole una de sus famosas seductoras miradas, y volvió a sonreír. Al menos tenía la decencia de no soltar en voz alta lo que había visto y que, sin duda, estaba recordando en ese instante—. Le he dicho a Victoria que eras tú.

			Solamente entonces reparó en la presencia de la mujer rubia que estaba junto a él.

			Ella conocía esa cara, o al menos sus cimientos. Sus labios no eran los mismos, juraría que tampoco su nariz, no por completo. Sus ojos sí lo eran, y también su mirada de desprecio.

			—Aidan... —No pudo seguir—. ¿Tori?

			—Victoria —le aclaró la mujer—. Hace tiempo ya que dejamos el instituto. —La acidez en su tono de voz podría haber arruinado el pastel de boda. Suerte que estaban lejos de éste.

			—No puedo creerlo... —Vio sus labios moverse. Ella tampoco podía creerlo. Aidan amplió su sonrisa—. Eres tú.

			—Más o menos —fue lo único que pudo balbucir.

			—Definitivamente —acotó él, registrando su escote, lo que no se le pasó por alto.

			Al menos su escote continuaba siendo el mismo que por aquel entonces, a diferencia de los labios de Victoria. El cambio en ella residía en la musculatura que lo rodeaba. Su cuerpo había cambiado mucho desde sus dieciséis años y, de hecho, se sentía mucho más enérgica y era mucho más fuerte y atlética que a esa edad. De adolescente no podía correr más de dos calles sin doblarse por la mitad del dolor; en ese momento hacía falta mucho más que un puñado de kilómetros para conseguir que su cuerpo se rindiera.

			—Todavía no lo puedo creer —insistió él, y Abby comprendió que era hora de decir algo, porque Blair y Shaun no dejaban de lanzarle miradas.

			—Aidan, Victoria, os presento a Blair y a Shaun. Son compañeros de instituto —les explicó a éstos mientras intercambiaban apretones de manos.

			Le pareció ver que Shaun, al no haber podido estrangular a Blair, se desquitaba con la mano de Aidan. Si él supiera...

			Con el corazón acelerado, buscó dentro de su cerebro algo más que decir.

			—Es increíble verte aquí —comentó Aidan.

			—Lo mismo digo —respondió ella—, a los dos.

			—¿Has venido por parte de la novia o del novio? —le preguntó Victoria, frunciendo la nariz como si oliese mierda.

			—Soy amiga de ambos.

			—Ah, qué bien —le contestó ella, y quedó claro que no le parecía bien.

			—¿De los dos? —curioseó Aidan.

			—Sí, soy su entrenadora personal; lo fui, lo soy —soltó, atropellándose con sus propias palabras—. Somos amigos. A Calum lo conocí a través de Alana.

			Por el rabillo del ojo vio a Blair desvivirse haciendo muecas que contorsionaron su perfecto rostro en gestos grotescos que le recordaron las máscaras japonesas de los tengu.

			—¿Y vosotros? —planteó a continuación.

			—Soy la agente inmobiliaria de Alana.

			Abby sabía que Alana tenía una agente que se llamaba Victoria y que a través de ésta había adquirido sus últimas propiedades. En más de una ocasión, su amiga se la había recomendado y le había propuesto presentársela, pero ella había pasado de la oferta, porque prefería mantenerse alejada de Hollywood en sus horas libres.

			—Sí, ella te ha mencionado en un par de ocasiones, pero, claro, yo no tenía ni idea de que eras...

			A punto había estado una vez de acompañar a Alana a ver casas, por lo que la habría visto. A decir verdad, no le interesaba ver a Victoria, sino a Aidan. Sus ojos se movieron irremediablemente hasta él. Tardaría días en asimilar todos los detalles de ese encuentro, incluido el hecho de que ellos dos continuaban juntos y tan pegados el uno al otro como cuando iban al instituto.

			Buscó sus manos. Allí estaban las alianzas de matrimonio.

			Volvió a mirarlo a los ojos. Aidan ya no sonreía y sus ojos tenían un brillo... ¿triste?

			—Todavía no puedo creer esos tatuajes —soltó él, y ella sintió como si le diesen un puñetazo en el estómago. No llegó a tiempo de tensar sus abdominales para intentar amortiguar el golpe. Su comentario le arrancó el aire de los pulmones.

			Por alguna extraña razón que no tenía sentido, sintió como si la tinta sobre su piel se convirtiera en ácido.

			—¿Cuándo empezaste a...? —Aidan se quedó boquiabierto.

			«¿A qué? —le habría gustado poder preguntarle en voz alta—. ¿A convertirme en algo digno de mirar por tus ojos?»

			—¿De modo que fuisteis al mismo instituto? —El brazo de Shaun rodeó su cintura en un gesto nada propio de él, no en público.

			Aidan retrocedió medio paso, echando la espalda hacia atrás.

			—Sí, pero no por mucho tiempo —respondió Aidan mientras constataba la presencia del brazo de Shaun alrededor de su espalda desnuda.

			—Un año. Aidan y Victoria terminaron el instituto el año que yo llegué a California con mis padres.

			—Ah, bien —murmuró Shaun.

			Aidan volvió a bajar la mirada, esta vez a la mano de Shaun, plantada con firmeza justo por debajo de su pecho izquierdo.

			—¿Trabajas por esta zona? —le preguntó Blair a Victoria, desviando la atención. Se lo agradeció.

			—Sí. Tengo un par de propiedades en Malibú y... —El resto de la respuesta se escapó de su atención, porque no pudo hacer otra cosa aparte de mirar sus ojos, sintiendo que sus entrañas se retorcían y se quejaban de dolor.

			Al igual que ella, él se quedó observándola en silencio, sin sonreír, casi sin parpadear, y supuso que también sin prestar la menor atención a la conversación que su esposa, Blair y Shaun mantenían.

			«¿Qué haces aquí?», le preguntó mentalmente, y él no contestó.

			Aidan volvió a mirar a Shaun, y no fue un gesto amistoso.

			¡Qué derecho tenía!

			Shaun la apretó todavía más contra él y tuvo que contenerse para no quitárselo de encima de un codazo.

			Aidan se aclaró la garganta.

			—Sí, este lugar es estupendo —oyó comentar a Victoria—. Una boda preciosa, ¿no te parece, Abigail?

			Su mirada se disparó a la de Victoria, porque le quedó más que claro que estaba llamándole la atención... y no era para menos: no podía apartar sus ojos de los de Aidan.

			—Sí... supongo. No soy muy fan de las bodas. No es mi entorno natural —contestó con total sinceridad.

			Blair rio con suavidad.

			—¿No? —insistió Victoria.

			—No. —Para que terminara de quedarle claro, negó también con la cabeza—. ¿Vosotros lleváis juntos desde el instituto?

			Vio a Aidan abrir la boca, dispuesto a responder, pero, antes de que él tuviese tiempo de articular sonido alguno, ella contestó que sí.

			—Eso es muy dulce —canturreó Blair, y supo que no era sincera.

			A su amiga tampoco le gustaban las bodas, y le constaba que tampoco le iba el formato de noviecitos de instituto que pasan el resto de la vida juntos.

			En la frente de Aidan aparecieron dos profundas arrugas.

			—¿Tenéis niños? —preguntó Blair, dejando patente su curiosidad.

			—Niños es una forma de decirlo —se adelantó esta vez Aidan—. Julian tiene diecisiete; Brisa, quince, y Heaven, once.

			—¡¿Tenéis tres hijos?! —exclamó Blair, horrorizada—. Yo tengo tres botellas de vodka en el congelador.

			La mueca en el rostro de Victoria fue digna de retratar en una fotografía.

			Aidan apretó los labios.

			«¿Tres hijos?»

			Lo miró sin comprender qué había sucedido con él. ¿Aidan con tres niños?

			No es que no lo considerara apto para estar rodeado de críos, porque, de hecho, lo había visto rodeado de ellos y aquello había derretido su corazón, sino porque... no se le pasó por alto que el mayor tenía diecisiete. Aidan y Victoria habían sido padres al poco de salir del instituto.

			Sus ojos buscaron los de él otra vez.

			—Yo no sé qué haría con un hijo de diecisiete años —murmuró Shaun en su oído derecho.

			—Eso lo tenemos claro —soltó Blair.

			—Es increíble. Tres hijos... ¿Alguno de ellos...? —La pregunta se le atragantó, porque Alana se les acercó, llamándola.

			—Abby, preciosa, te necesito para las fotos. Ven a humillar con ese cuerpo tuyo al resto de las damas de honor.

			Las miradas de los cuatro que la rodeaban se clavaron en ella, pero ésta solamente pudo sentir la de Aidan.

			—Perdonad que interrumpa —se disculpó la recién casada, con una sonrisa, agarrándola por la muñeca—. Veo que al fin conoces a Victoria. Llevo un siglo intentando presentártela —le dijo a la susodicha—. Ésta es esa amiga de la que tanto te he hablado.

			Victoria la miró y luego a Alana.

			—De hecho, ya nos conocíamos —explicó Abby bajo la atenta mirada de Aidan y Victoria—. Del instituto. Ellos iban un año por delante de mí, pero Aidan y yo teníamos...

			—Abby iba adelantada en muchas clases.

			Al oír que él la llamaba así después de todos esos años... se le puso la piel de gallina. Su piel volvió a helarse.

			—Siempre fue la más inteligente de todos nosotros, la de las mejores notas. Me robó el puesto en la clase de inglés; era en lo único en lo que yo era bueno y ella...

			Volvió a escucharlo leer, de pie en el aula, imponiendo una presencia tal que ni los más idiotas de sus amigos se atrevían a perturbar con sus bromas tontas.

			Su corazón se estrujó como un puño.

			«Aidan», lo llamó mentalmente.

			Él recuperó la sonrisa, pero no fue en modo alguno una sonrisa plena o feliz.

			—Sí, mi amiga es un cerebrito transportado por una musculatura de envidia —comentó Alana con una gran sonrisa de orgullo—. Aún ahora no entiendo cómo aceptó, y continúa aceptando, ser mi amiga. —Alana soltó su muñeca para rodear sus hombros. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. No sé qué sería de mí en la actualidad si esta mujer no hubiese aparecido en mi vida.

			Aidan perdió la sonrisa otra vez.

			—¿Puedo robárosla un rato? Todavía queda mucha fiesta por delante; os prometo que en quince minutos quedará libre.

			No quería quedar libre, quería largarse directa a casa sin escalas, sin tener que volver a verlo a él.

			Se dejó llevar apenas entonando unas palabras que no tuvieron demasiada coherencia.

			A los diez metros de distancia, fisgó hacia atrás. Blair y Shaun se alejaban de Aidan y Victoria muy pegados el uno al otro, conversando, casi cuchicheando, como si unos minutos atrás no hubiesen estado dispuestos a desollarse vivos.

			Aidan y Victoria se quedaron plantados donde estaban, cada uno mirando en direcciones opuestas. Hubiese jurado que el lenguaje corporal de ambos evidenciaba una distancia que no tenía que ver con lo físico.

			¿Tres niños?

			¿Juntos desde el instituto?

			 

			*  *  *

			 

			Las fotografías se prolongaron mucho más de quince minutos y ella no se quejó ni por un segundo, pues cualquier cosa que la alejara del riesgo de volver a encontrarse con Aidan resultaba bienvenida. Por esa misma razón aceptó con gusto que la arrastraran hasta la pista de baile y, si bien al principio estuvo demasiado pendiente de la posible proximidad de su esposa y él, acabó relegándolo al olvido para concentrarse en las personas que la rodeaban: los padres y los hermanos de Alana, a los que ya conocía de sobra, los hermanos de Calum, la docena de amigos que tenían en común, Shaun, Blair... Solamente entonces la fiesta se convirtió verdaderamente en una fiesta para ella.

			Sudó bailando hasta que el maquillaje se le derritió y fue ella misma la que desestimó el valor de su peinado al recoger su cabello en un moño en lo alto de su cabeza, porque, de cualquier modo, ya estaba todo sudado y se moría de calor.

			El sol comenzó a caer.

			Blair fue la primera en despedirse del grupo, excusándose diciendo que ya tenía suficiente de boda por un año.

			La vio partir sola, pero intuyó que debía de tener planes para lo que restaba de la noche, muy probablemente de regreso a casa.

			Shaun le propuso que se marcharan juntos, pero en ese instante apareció Alana y le dijo que no podía irse todavía; entonada, pero sobre todo muy ebria de felicidad, la novia insistió en que se quedase hasta el final.

			Shaun, derrotado, se fue solo, haciéndole prometer que tendría mucho cuidado en el camino y que lo llamaría en cuanto entrara en su casa.

			Ella se comprometió a ambas cosas y lo vio partir.

			La fiesta fue achicándose poco a poco, hasta que quedó un grupo de íntimos compuesto por unas cincuenta personas.

			Agotada y ya con las sandalias colgando de su mano derecha, buscó a Alana y a Calum para despedirse, porque, haciendo caso omiso a la tradición, la pareja tenía decidido quedarse allí hasta el final de la fiesta. Los encontró conversando con una pareja compuesta por, oficialmente, la actriz mejor pagada y el actor mejor pagado de Hollywood. Los conocía a ambos, porque, de hecho, había trabajado con los dos.

			—Me largo. No puedo más. Ha sido una fiesta estupenda y me siento como cuando corrí mi primer maratón. Es hora de regresar a casa.

			Calum le dio un afectuoso abrazo y Alana la estrujó entre sus brazos, hipando. Cuando se separaron, vio que lloraba. Entonces sí que estaba borracha.

			—Te quiero —le dijo la recién casada.

			—Y yo a ti. Ha sido una boda maravillosa. Muchísimas gracias a ambos por invitarme. Sabéis que os deseo toda la felicidad del mundo. —Se llevó ambas manos al pecho mientras lo decía; los quería a los dos y sabía que su relación era mucho más que una sociedad de Hollywood. Estaban hechos el uno para el otro.

			Alana volvió a abrazarla.

			—Amor, ya, deja que se vaya —se rio Calum, apartándola con dulzura—. Gracias por compartir este momento con nosotros, Abby. Somos familia.

			—Lo sé —admitió en voz alta—. Otra vez, gracias, lo he pasado genial. Terminad bien la noche, ¿sí? Y disfrutad la luna de miel.

			Besó las mejillas de ambos y acabó de despedirse para, al final, poder dirigirse al parking; al menos, como casi no quedaban invitados, le traerían su coche enseguida.

			Caminar descalza por el césped húmedo y todavía tibio del sol del día alivió un poco su dolor de pies.

			El empleado del aparcamiento cogió su número y fue en busca de su vehículo. Mientras tanto, aprovechó para ponerse la chaqueta de cuero, porque la brisa se notaba mucho más que un momento atrás, y ésta, sumada al cansancio, provocó que le diesen ganas de darse una ducha, enfundarse el pijama y una sudadera y meterse en la cama al abrigo de su fuente de calor favorita.

			Se abrazó a sí misma por encima de la cazadora, perdiéndose en el estupendo paisaje coronado de estrellas. El lugar era bellísimo, no podía negarlo, pero ella no veía la hora de llegar a casa. Había sopesado la opción de pasar otra vez por su casa en la playa para cambiarse y luego conducir de regreso a su hogar; sin embargo, en ese instante estaba decidida a no perder tiempo. Regresaría en su vestido de dama de honor.

			—Abby.

			Su voz fue un susurro en el viento.

			El corazón se le detuvo y su cuerpo quedó paralizado, convertido en un pararrayos en el que estaba a punto de caer una tormenta de mil demonios, él.

			«Vete, vete, vete», le pidió mentalmente.

			—¿Abby? —Aidan sonó como si estuviese padeciendo un gran dolor.

			A ella no le molestaría infligirle algo de dolor.

			—Abby, por favor.

			Despacio, se dio la vuelta y lo enfrentó.

			Frente a ella, Aidan, plantado solo, con la mirada sobre la suya.

			—Dios, no puedo creer que de verdad estés aquí.

			Se sintió desnuda, sin importar todos los metros de tela que conformaban su falda ni la chaqueta de cuero repleta de recortes y costuras que cubría sus brazos y torso.

			—Dios... —jadeó, escaneando su apariencia—. Joder, no puedo creerlo. —Alzó una mano en su dirección y, cuando sus dedos no dieron en nada porque ella tenía claro que no se movería de su sitio, no al menos en dirección a él, Aidan hizo retroceder su mano y con ésta se tapó la boca, la cual apretó como si quisiese mantener dentro lo que debía mantener dentro; ella contaba con que él lo mantuviese todo dentro. Aidan acabó alzando la mano hasta su frente—. Estás... —se detuvo—, pareces... —Su brazo cayó pesado al costado de su cuerpo—. Estás preciosa. Siempre fuiste...

			Ella comenzó a negar con la cabeza.

			—Abby, por favor...

			—Por favor, ¿qué?

			—Quiero... yo... No tenía ni idea de que... Creía que no volvería a verte. Ni en mis sueños más retorcidos había imaginado que te encontraría aquí.

			—Tampoco esperaba verte aquí. ¿Dónde está Tori?

			—Abby, por favor, yo...

			Aidan sonaba y se lo veía como si estuviesen torturándolo.

			—¿Qué quieres?

			—Hablar contigo.

			—No tenemos nada de que hablar.

			—Abby, por Dios bendito, han pasado dieciocho años.

			—Sí, gracias por mencionarlo, aunque estoy al tanto del calendario y puedo ver... —Su cabello más corto; la barba, que le quedaba estupenda; la madurez en su mirada jovial y dulce de siempre.

			—En este instante me siento tan jodidamente viejo. Te veo y... estás diferente, pero es como si por tu lado no hubiese pasado ni un solo segundo.

			—Aidan, no hagas esto; de verdad que no es necesario.

			—Sí, sí lo es. Yo... Joder, Abby, mi cabeza es un desastre, por poco me da algo cuando te he visto en el altar. No podía creer que fueras tú. ¿En qué momento te hiciste todos esos tatuajes? ¿Cuándo...? —Volvió a revisarla de pies a cabeza—. La mujer que tengo delante... —Se interrumpió otra vez. Ella nunca había sido testigo de un momento en el que las palabras le fallaran tanto.

			—Sí, mujer. Eso mismo, ya no somos críos. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. Tienes tres hijos, una esposa. Por cierto, ¿dónde está?

			—Abby... —Volvió a extender una mano en su dirección y ella retrocedió; no podía permitir que la tocara. Él acabó apretándola en un puño.

			—¿Qué? ¿Qué quieres? Habla —soltó, alzando la voz—. No, mejor no lo hagas. No hay nada que decir. No puedo decirte que me he alegrado de verte.

			—Abby, por Dios, permíteme...

			—No tengo que permitirte nada. Me voy.

			—Dime que podemos volver a vernos.

			Negó con la cabeza.

			—Abby, te lo ruego. Te juro que, desde que te he visto hace unas horas, soy un desastre. No puedo creerlo. No sé si esto es un sueño, una pesadilla o...

			—Una pesadilla.

			—No, no, no, no —soltó él a toda prisa—. Esto no es una pesadilla. Estás aquí, no puede ser una pesadilla.

			—Comienza a transformarse en una.

			Lo vio comenzar a rebuscar dentro de los bolsillos de su elegante chaqueta azul; de alguno de ellos, no supo de cual, porque no era capaz de hacer otra cosa más que quedarse prendida de sus labios, él sacó una tarjeta personal que le tendió.

			—Llámame.

			No se movió.

			—Abby, por favor.

			—Olvídate de que nos hemos visto. No tiene sentido. Nosotros no tenemos nada de que hablar. Date media vuelta y lárgate por donde has venido.

			—No —sentenció él, tajante, tendiéndole la tarjeta otra vez.

			—Bueno, haz lo que quieras. Por mí puedes quedarte ahí toda la noche, me da igual. No voy a llamarte ni tengo ninguna intención de volver a verte. Esto no ha sido más que una muy desafortunada casualidad.

			—Abigail.

			—Aidan, date la puta media vuelta y lárgate —escupió a modo de advertencia.

			—¿Desde cuando hablas así?

			—Desde que me da la puta gana, y tú no eres mi madre. No me joderás la noche.

			—¿Dónde está tu novio?

			—No quieres hacer esto, Aidan, de verdad que no.

			—Nunca creí que te vería contra la pared...

			—¡Vete a la puta mierda, Aidan! ¿Qué pasa?, ¿tu perfecta esposa y tú ya no tenéis sexo?

			—Abby...

			—Que te jodan, Aidan. Por mí puedes meterte tu opinión por el culo.

			—¡Abigail!

			—Vuelve a hablarme como si fueses mi madre y te juro que te siento de un puñetazo. Déjame en paz —gruñó.

			—¿Qué demonios sucede contigo?

			—¿Todavía no te has percatado de lo que sucede conmigo? Maldita sea, que todavía continúas siendo igual de estúpido cuando quieres, cuando te conviene.

			—Podrías no insultarme. Intento mantener una conversación adulta contigo.

			—¡¿Una conversación adulta?! ¿Quieres una conversación adulta?

			Aidan se quedó observándola en silencio.

			—No quiero volver a verte, nunca, jamás. No tenía intención de verte aquí ni en ninguna otra parte. —Mentira, mentira y más mentira—. No tenemos nada de que hablar. Fueron diez cochinos meses, Aidan. Diez cochinos meses y llevamos dieciocho años sin vernos. Tu vida no tiene nada que ver con la mía y viceversa. Ni antes, ni ahora, jamás tendremos nada que ver. No me interesa hablar contigo.

			—Abby, escúchame, no puedes...

			Le sonrió estirando al mismo tiempo la espalda, plantándose firme sobre sus pies descalzos, pese a que le temblaban las rodillas.

			—Ah, te equivocas, sí que puedo. —Rio—. Claro que puedo. Tú no tienes ni la más puta idea de a quién tienes enfrente. Sí, puedo, Aidan. Puedo y hago lo que me da la jodida gana. —Oyó que por detrás de ella detenían su vehículo—. La próxima vez pregunta dónde quedan los jodidos servicios para no volver a interrumpir a nadie.

			¿Eran ideas suyas o él se acababa de poner pálido?

			—Su coche, señorita —anunció el empleado del parking.

			—Gracias —le dijo, tendiéndole la propina que sacó del bolsillo de su chaqueta.

			—Gracias a usted. Que tenga buena noche.

			El empleado se alejó, dejándolos solos de nuevo.

			—¿Éste es tu coche? —jadeó él, sorprendido.

			—Definitivamente no has cambiado en nada. Dieciocho años y continúas siendo el mismo imbécil.

			—¡Abby, Dios, no! Es que... es que no sé...

			Ignorándolo, dio media vuelta y comenzó a rodear el vehículo.

			—Abby, es que estoy sorprendido, eso es todo. Muy sorprendido —lanzó, corriendo tras ella—. Abby, por favor, no te vayas, no así; necesitamos hablar.

			—No —ladró, tirando de la puerta del coche para abrirla.

			—Abby, te lo ruego.

			—¿Desde cuándo ruegas? —Lo enfrentó, parándose al otro lado de la puerta. La necesitaba como escudo para protegerse de él.

			—Desde que te conocí —susurró.

			—Mentira. Eres un maldito mentiroso.

			—Abby, por favor.

			Por poco le da algo cuando él tomó los dedos de su mano derecha, los cuales apretaban el marco de la puerta, para despegarlos de la carrocería y meter, entre éstos y él metal, su tarjeta.

			—Por favor —insistió, mirándola directamente a los ojos—. Por favor, Abby.

			—Deja de llamarme así. Somos adultos.

			—He oído que te llamaban así. ¿Por qué no está aquí? ¿Por qué te vas sola?

			—Lárgate de regreso con tu esposa —fue lo único que logró articular.

			—Abby.

			La sonrisa que él le dedicó al pronunciar su nombre la hirió de muerte, y el pasado se le cayó encima como una gran ola de la cual sabía que no podría salir pataleando y braceando.

			—Mi Abby —susurró él.

			—No soy tu Abby, nunca lo fui.

			¿Por qué no podía apartar sus ojos de los de él?

			Aidan amplió su sonrisa para transformar sus labios en la evidencia de una tristeza demasiado profunda en la que ella no pretendía sumergirse. Lo lamentó por él, pero iba a largarse de allí sin escuchar ni una palabra más.

			—Tienes razón, nunca fuiste mi Abby. Nunca... Yo...

			Despegó su mano derecha de la puerta, dejando caer la tarjeta.

			—Abby, no, por favor.

			Sacó la mano izquierda de la puerta.

			—Abby... —rogó.

			Ella lo ignoró y, maldiciendo a todas las putas lágrimas que querían escaparse de sus ojos, se clavó a sí misma en el asiento para estirar un brazo y tirar de la puerta.

			De inmediato colocó los seguros; no pensaba correr el riesgo de que él intentase abrir para detenerla.

			—Abby, por favor. Abby, mírame. —Su voz le llegó opaca por culpa del metal y los cristales que los separaban.

			No lo miró. En vez de eso, arrancó al motor.

			—Abby, mírame. Abby, tienes que mirarme. —Aidan pegó sus manos al cristal de la ventanilla—. Abby, ¡demonios! ¡Joder, Abby! —Sus puños impactaron contra el cristal—. Abby, por favor.

			Sus manos por poco pasaron a formar parte del volante de lo fuerte que lo apretó.

			—Abby... Abby, hazme caso, mírame.

			Giró la cabeza y lo miró a los ojos.

			Aidan despegó los puños del cristal.

			—Abby... —Él intentó sonreír otra vez—. Abby...

			Negó con la cabeza y puso la primera marcha.

			—No, Abby, no. Por favor, no te vayas.

			Pisó el acelerador.

			—¡Abby!

			Las lágrimas se le escaparon a chorros.

			Él gritó su nombre una, dos y tres veces más, y ella ni siquiera se atrevió a mirar por los espejos retrovisores; no lo resistiría.

			Subió otra marcha y se alejó por el camino. No desaceleraría hasta llegar a casa, a su vida, a su presente. Ya le había costado horrores en una ocasión dejar el pasado atrás y no permitiría que éste volviese a alcanzarla de nuevo, sin importar lo muy distinta que fuese en ese momento, lo mucho que había cambiado todo en su vida.

			Durante el trayecto, en el cielo y en las luces de los coches que circulaban en dirección contraria a la suya, vio sus ojos... y en el silencio del interior de su vehículo oyó su voz una y otra vez.

			—¡Que te jodan, Aidan Buchan! ¡Que te jodan! ¡Que te jodan! ¡Que te jodan! —gritó, dándole puñetazos al volante hasta que se quedó sin voz, hasta que se le acabaron las lágrimas—. Suficiente. Suficiente, Abigail. Se acabó. No volverás a llorar. Se terminó, él está en tu pasado, no aquí. ¡Ya basta! Tu vida es otra, fin de la historia. El pasado se queda en el pasado... —se dijo, procurando sacárselo de la cabeza a empujones.

			«Debería haberlo golpeado», pensó mientras estacionaba frente a la cafetería para comprar una bebida. Necesitaba cinco minutos antes de entrar en su casa, aunque, de todas maneras, acababa de avisar de que estaba a punto de llegar.

			Así, con el vestido de dama de honor, la chaqueta de cuero y zapatillas deportivas que había pescado del asiento trasero, se bajó de su llamativo Lexus rojo metalizado frente a un Starbucks.

			Mientras esperaba a que le sirvieran lo que había pedido, soportó que el camarero flirteara con ella pese a que saltaba a la vista que era una década menor que ella.

			No fue su intención ser odiosa, pero no pudo evitarlo, había tenido suficiente por un día.

			En cuanto su bebida estuvo lista, se largó.

			Subió al coche, puso música a todo volumen y condujo a casa sorbiendo su café.

			Ella regresaba mientras muchos justo comenzaban su noche de sábado.

			Con la música todavía sonando muy alta, se detuvo frente al portón que se abría para ella, dándole acceso a su propiedad.

			El jardín estaba iluminado, y el camino le era sobradamente conocido.

			Inspiró, aliviada.

			Apagó la música y condujo los últimos metros procurando deshacerse de los últimos rastros de angustia.

			Detuvo el Lexus frente a la ancha puerta del garaje, en el que había aparcados otros dos vehículos.

			Recogió su bolso, las sandalias y bajó.

			En cuanto abrió la puerta principal, el pasado terminó de quedar atrás, porque allí dentro olía a su presente, a su futuro, a su todo. Allí dentro estaba lo único que realmente importaba.

			—Señora. —Zoraida apareció desde el pasillo que conducía a la cocina.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches, señora. ¿Qué tal la ceremonia? ¿Ha disfrutado de la fiesta?

			—Ha sido muy bonita... y, sí, también ha sido divertida.

			—Estupendo. ¿Estaban felices los novios?

			—Mucho, Zoraida.

			Ésta le sonrió.

			—¿Cómo va todo por aquí?

			—Tranquilo. La hemos extrañado, pero me alegra saber que se lo ha pasado bien.

			—¿Duerme?

			—Sí, señora, desde hace un par de horas.

			—Perfecto.

			Sintió punzadas de dolor en el corazón. En ocasiones como aquélla, odiaba la distancia con su casa.

			—Todo ha ido genial, no se preocupe. Ha sido una buena idea que saliera. Usted también necesita divertirse de vez en cuando, además de trabajar.

			Forzó una sonrisa. El final de su día no había sido muy divertido.

			—Me voy arriba.

			—¿Puedo ofrecerle algo antes? ¿Quiere que le prepare un poco de sopa o un té? —La mujer bajó la vista hasta el vaso vacío del Starbucks en su mano y la reprendió con una mirada y una sonrisa muy maternal.

			—No, estoy bien. Gracias, Zoraida. Ya has hecho suficiente por mí hoy.

			Ésta sacó del bolsillo de su cárdigan el monitor inalámbrico y se lo tendió; a cambio, se llevó su vaso vacío.

			—Despreocúpese, yo cierro y pongo la alarma.

			—Gracias, Zoraida. Nos vemos el lunes. Que disfrutes de tu domingo.

			—Igualmente, señora. Buenas noches.

			Se quedó allí de pie, en la penumbra de la casa iluminada a medias, viendo a la mujer alejarse en dirección a la cocina para abandonar la casa por allí. Su coche debía de estar aparcado al otro lado de la vivienda.

			En cuanto las pisadas de Zoraida se difuminaron, todo quedó en silencio.

			Le subió el volumen al monitor y oyó su respiración.

			La sonrisa le salió del alma.

			Allí estaba su paz.

			Despacio —porque le dolía todo de bailar y de la tensión acumulada durante el día, que además había tenido el peor broche de oro—, trepó por la escalera, poniendo rumbo a las habitaciones.

			 

			*  *  *

			 

			El bocado de sándwich se le quedó atragantado a mitad de camino. Así como su boca, su garganta estaba seca.

			La botella de agua descansaba en su mano derecha, porque su brazo se negaba a moverse. Separó los labios e intentó aspirar. Los labios le ardían, también el estómago.

			No era la primera vez que los veía y, sin embargo, la escena, que se repetía demasiado a menudo para su gusto —allí en la cafetería, en el aparcamiento, a los pies de las gradas del gimnasio de los Jaguares y en los pasillos—, siempre causaba el mismo efecto en ella: una presión en el pecho que le dificultaba la respiración y la presencia de un vacío en su estómago que amenazaba con devorarla viva.

			Vio a Aidan deslizar lentamente sus dedos por encima de la camiseta de Tori, recorriendo su columna. Su otra mano descansaba en la cadera derecha de la chica; sus labios, sobre ella, besándola como si no hubiese un alma presente. Tori se colgaba de su cuello, se pegaba a él.

			Abby había besado a tres chicos en su vida, pero a ninguno así; nadie la había besado de esa forma jamás. Los suyos no habían sido malos besos, pero... eso que Aidan hacía no era simplemente besar, era... Entendía que besos así fácilmente podrían acabar en sexo, pero esos besos tampoco eran sexo; eran algo distinto para lo que no encontraba palabras.

			Aidan separó sus labios de los de Tori apenas un poco y, mirándola a los ojos, le susurró algo directamente sobre su boca.

			Se descubrió deseando esos susurros también, además de sus besos y de las sonrisas inmerecidas que él le dedicaba cada vez que se cruzaban. A una semana de estar allí, todavía no comprendía por qué él continuaba posando su mirada en ella cuando se encontraban y por qué le sonreía con afabilidad si, más allá de las miradas y las sonrisas, aún no habían intercambiado ni una sola sílaba. Eso sí resultaba coherente; que Aidan no le dirigiera la palabra era completamente razonable, porque así era la vida dentro y fuera del instituto. Las personas como ella no se relacionaban con gente como él. Aidan iba brillando por la vida, desperdigando energía a su paso, enamorando hasta a las piedras que pisaba sin prestar atención.

			Esa mañana lo había visto llegar con el cabello mojado otra vez y con rastros de sal en el vello de sus brazos, oliendo a mar.

			Para preservar la poca salud mental que le quedaba después de la mudanza, la partida de sus hermanas a la universidad, la nueva casa y el nuevo colegio, había evitado que su interés por él derivara en una obsesión poco sana. No había hablado de él con nadie, no intentó averiguar nada sobre su vida en las redes sociales y, cuando lo veía en el aparcamiento, procuraba no seguirlo con la vista hasta su coche. No tenía ni idea de dónde vivía, qué hacían sus padres ni nada de nada; así era más fácil simular, fuera del horario escolar, que Aidan no existía. Pero ¿cómo ignorar su presencia en ese instante, cuando estaba a dos metros de ella, de pie en mitad del corredor, besando a su novia sin reparo alguno?

			La bandeja de plástico naranja aterrizó a su lado.

			—Espero que estén usando preservativos o algún otro método anticonceptivo —soltó Isao, sentándose a su izquierda.

			El bocado terminó de bajar por su garganta y cayó pesado en su estómago.

			Intentó sonreír.

			Por detrás de él llegaron los demás para acabar de ocupar la mesa, todos hablando a la vez, ya picoteando el almuerzo de sus bandejas.

			Isabella se dejó caer frente a ella, y al instante su móvil apareció en sus manos; el suyo sonó.

			—Acabo de enviarte la lista de libros.

			—Gracias.

			Kayla giró sobre su silla.

			—¿Esos dos no se despegan nunca? —preguntó al aire, sin dirigirse a nadie en particular—. Joder, que yo tengo novio, pero no estamos todo el rato enganchados así. Ella no da un paso si él no está a su lado. ¿No conoce el significado de las palabras «independencia» o «feminismo»?

			—¿Será porque tu novio va a otro colegio? Y, no, no creo que en su vida haya abierto un diccionario.

			—Cierra la boca, Josh.

			—Es parte del circo, nada más. Tienen que refregarle a todo el mundo en la cara que son la pareja perfecta —resopló Malik.

			—No son la pareja perfecta —rezongó Claudia—. Son el vivo retrato de lo patéticos que pueden ser los adolescentes que se creen cool. Ninguno de los dos tiene futuro y lo saben, por eso intentan fingir que lo que tienen ahora es significativo, que importa. En diez años a nadie le importará una mierda que él fuera el capitán del equipo de básquet y que ella...

			—A veces hablas como si tuvieses treinta años —la cortó Isabella.

			—Pero es verdad.

			—Nadie lo discute. —Isao hizo una pausa, en la que espió por el rabillo del ojo en su dirección—. Oídme, ¿creéis por seremos capaces de hablar de otra cosa? Todos sabemos que él caminará hasta su mesa con una erección bajo los pantalones.

			Claudia puso cara de asco.

			—Por eso van siempre pegados el uno al otro —intervino, riendo, Malik.

			—Probablemente —lo secundó Josh con una sonrisa.

			—Basta de hablar de erecciones, no asustéis a nuestra niña —soltó Isabella, mirando hacia Abby.

			—No soy una niña.

			—Pero eres nuestra protegida —le aseguró Kayla—. Te queremos, eres nuestra nueva mascota.

			—Abby no es nuestra mascota. —Isao le tiró un guisante.

			—Lo digo en el sentido de que todavía es nueva aquí y...

			—No necesitáis protegerme —se apresuró a asegurarles, si bien sabía que eso era exactamente lo que hacían y que los necesitaba. No tenía ni idea de qué habría sido de ella si Isao no se los hubiera presentado... Muy probablemente, en ese instante estaría almorzando sola en un rincón de la biblioteca, sin ver alejarse a Aidan con los brazos rodeando a Tori y sus caderas pegadas a la parte baja de la espalda de ella.

			Siguió de cerca el nudo de cabello rubio en su nuca, cabello que debía de llevar más de una semana sin ver una gota de champú, pero que lucía estupendamente.

			—A mi padre le daría un infarto si apareciera en casa con alguien como él.

			—Creía que tu padre surfeaba —le dijo Josh.

			Kayla rio.

			—Por eso mismo.

			—¿Tu padre surfea? —preguntó, encontrando una veta que seguir sin despertar demasiadas sospechas.

			—Oficialmente es abogado, pero en sus ratos libres surfea y, dos veces por mes, lleva a un grupo de chicos de un centro juvenil, junto con otros tres instructores, a la playa para enseñarles. Es parte de un programa de rehabilitación de menores en situación de riesgo social o algo así.

			Nada de eso tenía que ver con Aidan, o al menos eso pensaba ella.

			—Y, si hace eso, ¿por qué tiene algo en contra de los surfistas?

			—No de los surfistas con títulos universitarios, sí de los que fantasean con hacer del surf su modo de vida. Mi padre tiene claro que es un deporte, uno saludable, pero no todos los surfistas... Digamos que prefiere a los surfistas que tienen otros planes más allá de terminar el colegio y poder pasar el resto de sus días en las playas.

			—Como, por ejemplo, Aidan —articuló Malik con la boca llena, apuntando con la cabeza hacia atrás.

			—No sabía que surfeaba —soltó, haciéndose la tonta. Lo imaginaba, pero no estaba segura.

			Isao le lanzó una mirada de desconfianza.

			—Cada segundo que no pasa aquí dentro —acotó Kayla.

			—Y ella lo espera en la playa, como un perrito fiel —acotó Isabella, enterrando su tenedor en su bol de ensalada.

			—¿No tiene planes para ir a la universidad?

			Josh escupió parte del jugo que bebía al soltar una carcajada.

			—¿Con qué calificaciones? Y, te lo aseguro, nuestro equipo de básquet no es lo suficientemente bueno como para granjearle una beca en ninguna parte.

			—Si fuera una cuestión de dinero, su padre podría comprarle una plaza en cualquier parte, pero a veces las cosas no se resuelven con pasta.

			Ella no estaba al tanto de que la familia de él fuese especialmente adinerada.

			Miró a Claudia.

			—La familia de su padre es dueña de media ciudad —le explicó.

			—Venga, en serio, ¿podríamos cambiar de tema ya? Se suponía que esta reunión era para decidir qué película queríamos ir a ver, no para discutir sobre la vida de Aidan Buchan. —Isao volvió a mirarla de pasada. Si alguien había notado la cantidad de veces que ella se quedaba mirándolo, era él.

			Todos soltaron el título de una película diferente.

			Isabella rio.

			—Llegaremos al viernes sin habernos puesto de acuerdo —le comentó en voz baja—. Ya te acostumbrarás a esto —añadió, sonriéndole.

			Ya se había acostumbrado a ellos y, a pesar de todo, estaba a gusto en su compañía.

			Había tenido suerte, mucha suerte, de encontrarlos.

		

	
		
			3. Dime qué hiciste anoche

			Bajó el trasero y flexionó las rodillas. Sus manos rodearon la barra, una con el dorso hacia el frente, la otra con la palma en esa dirección. Acomodó los dedos alrededor de ésta una y otra vez.

			—No te apresures —le recomendó Simon—. Respira hondo, concéntrate en tu equilibrio. Abdominales duros, Abby. Alza la frente. Hombros rectos.

			Corrigió la postura, acabando de recolocar los dedos sobre la barra.

			Simon no era el único que estaba pendiente de lo que hacía. Otros dos entrenadores, acompañados de los dos hombres a quienes entrenaban, tenían sus ojos puestos en ella.

			—Concéntrate. La fuerza en tus abdominales, en tus muslos. No olvides ser consciente de los músculos de tu espalda.

			Era completamente consciente de cada uno de sus músculos y del peso que estaba a punto de levantar.

			—Las rodillas, Abby —le recordó.

			Debía impedir que las rodillas le temblaran.

			—Cuando estés lista, cariño.

			Miró a Simon y le sonrió.

			—Tú puedes —la animó uno de los hombres.

			«Puedo, puedo, puedo», se dijo a sí misma una y otra vez, y rememoró cuando le aseguró a Aidan que ella sí podía y que hacía lo que quería. Le había dicho que él no tenía ni idea de a quién tenía enfrente y, sin duda, era cierto: él no tenía la menor idea. Si alguien le hubiese mostrado, cuando lo conoció, un avance del futuro para ver el momento que en ese instante vivía, no lo hubiese creído posible. A sus dieciséis años odiaba hacer cualquier tipo de actividad física, pero no por haraganería, sino más que nada por miedo, y su alimentación era desastrosa, por no mencionar que muy poco sana e irresponsable.

			—Vamos, Abby, tú puedes. —Ahmad dio una palmada para darle ánimo.

			De refilón vio a Shaun aparecer por su izquierda. Sin decir nada, se plantó a un par de metros de distancia para cruzarse de brazos; parecía tan agotado como ella, sudado, rojo, con la ropa empapada pegada al cuerpo. Los ventiladores no daban abasto para meter la suficiente cantidad de brisa marina dentro del espacio. Allí dentro era un horno calefaccionado por la energía de los cuerpos que se llevaban todos los días un poco más allá de sus límites. Ella poseía uno de esos cuerpos, y por eso estaba a punto de levantar una locura de kilos en los que prefería no pensar.

			Inspiró hondo varias veces y tensó todo su cuerpo, lista para intentarlo.

			Apretó la barra con ambas manos y se empujó hacia arriba, endureciendo sus abdominales, lumbares y muslos. Sus pantorrillas se pusieron duras; sus brazos, tensos. Para su sorpresa, consiguió alzar el peso.

			Apretó los dientes cuando todo su cuerpo quiso renunciar.

			—¡Arriba, arriba! —la alentó Shaun.

			—Vamos, preciosa. Arriba, tú puedes.

			«Puedo, puedo, puedo», se dijo. Tenía que poder.

			La barra amenazó con arrancarle los brazos, con descoyuntarle los hombros y con destrozar la parte baja de su espalda.

			Apretó los abdominales todavía más y tiró hacia arriba.

			—¡Sí, sí, sí! —celebró Shaun.

			—Eso es, termina de enderezarte. Tu postura es perfecta.

			Bajo los gritos y aplausos de aliento de todos, consiguió permanecer erguida con aquel peso en las manos.

			—¡Sí! —berreó Shaun, enloquecido.

			—Abajo, abajo, abajo —la apresuró Simon—. Con cuidado.

			Bajó resistiendo el peso de los malditos discos añadidos a los costados de la barra.

			Soltó la barra a pocos centímetros del suelo. Los discos rebotaron mientras todos se le tiraban encima para abrazarla y felicitarla.

			—Eso ha sido estupendo. —Simon la cogió por el cuello—. Deberías estar orgullosa de lo que acabas de hacer.

			—Estaré orgullosa cuando pueda repetirlo, no antes.

			Simon meneó la cabeza.

			—Eres imposible, Abby. Es la primera vez, date un poco de crédito. No está mal reconocer tus propios méritos de tanto en tanto.

			—Es cierto que más de un hombre aquí no puede levantar ese peso... Sin ánimo de ofender, muchachos —les dijo Shaun a los dos hombres que los otros entrenadores tenían a su cargo. Éstos lo miraron mal, pero él no se inmutó; en vez de eso, le plantó un sonoro beso a la ardiente mejilla empapada en sudor de Abby. No se alejó de su lado—. Estás tan jodidamente sexy así sudada. ¿Tus bragas también están mojadas? Si no, yo puedo ayudarte con eso.

			Le tiró un codazo.

			—Tengo transpirado hasta el culo —le respondió ella, sin cuidarse de que el resto de los presentes la oyeran o no, igual que había hecho él al soltarle la pregunta.

			—¿Puedo comprobarlo?

			Los demás se pusieron a hablar entre ellos.

			—Dime que ya has terminado, por favor. Llevo media hora viéndote entrenar y, te lo juro, todo el ejercicio que he hecho no ha servido de nada para calmar a la fiera. Estoy duro como una roca. ¿Qué me dices?, ¿nos escapamos un rato atrás?

			Espió en dirección a los demás.

			—Suficiente por hoy para mí —afirmó Abby.

			Simon se le acercó para alzar una mano para ella. Chocaron los cinco y él cerró su puño sobre su mano.

			—Ha estado increíble. Lo intentaremos otra vez el viernes.

			—Sí —le aseguró Abby.

			Todo el mundo regresó a lo suyo.

			—Eso significa que tú y yo... —intervino de nuevo Shaun.

			Ella lo miró, sonriéndole.

			—Gracias al cielo —jadeó él.

			—Exagerado.

			—No exagero, apenas puedo caminar. Te lo digo, estoy que el simple roce de la ropa hará que acabe.

			—Siendo así, no me necesitas. Además, tienes dos manos.

			—Dos manos para sostener tu trasero —le susurró al oído—. Dime qué hiciste anoche, creí que nos veríamos.

			—Shaun, no te pongas en ese plan.

			—¿En plan caliente?

			—No, en plan novio. No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer.

			—No es eso...

			—Bien, mejor, porque de otro modo podrías ir olvidándote de acompañarme atrás.

			—Tengo claro que si voy atrás es porque quieres tú, no porque quiero yo. No te preocupes.

			Esperaba oír eso mismo y, sin embargo, las palabras le supieron demasiado amargas.

			—Te mereces una recompensa por lo que acabas de hacer.

			—¿Y qué recompensa sería ésa? —curioseó ella, siguiéndole la corriente.

			—Me pongo a tu entera disposición.

			—Zalamero.

			—No soy zalamero, soy un pobre hombre desesperado por un poco de atención.

			Se carcajeó y se dio media vuelta para enfilar hacia la parte posterior del gimnasio.

			—Abby, me maltratas —le dijo él al oído tras alcanzarla—. No puedo sacarme la tarde del sábado de la cabeza. Llevo juntando ganas de ti desde que te bajé al suelo.

			—Te mereces un Óscar —soltó, riendo, divertida.

			—No estoy actuando. Me gusta lo que somos. Extraño lo que somos cuando no estamos juntos.

			Puso los ojos en blanco.

			—¡Qué descreída!

			—Sí, bueno...

			Comenzaron a avanzar por el corredor de camino a las oficinas. El pasillo estaba desierto, pero de todas formas espió hacia atrás.

			—Le soy fiel a tu hermosa y dulce vag...

			—Shaun, por favor, no digas estupideces. —Lo apartó de un empujón, riendo.

			—Mi lugar está entre tus piernas.

			—Joder, ¿quién te escribe los libretos?

			—Nadie. Tú me inspiras.

			—Dios santo, será mejor que deje de servirte de inspiración —replicó, y rio de nuevo.

			—¿Por qué no? No hay nada como tu sabor, tu perfume. Para mí, tus jadeos de placer son como el canto de los ángeles.

			—Y una puta mierda, Shaun, estás mal de la cabeza. —Si había algo en lo que él no fallaba jamás era en darle placer y en hacerla reír.

			—Tus gruñidos —añadió—. Y cuando acabas en mi boca... —Cerró los ojos y compuso una mueca soñadora en sus potentes facciones—. Tu clítoris duro en mi lengua es mejor que cualquier dulce.

			—Shaun, ya es suficiente, no necesitas decir nada más. Acabarás arruinándolo. —Se carcajeó.

			—No te rías de mí, intento excitarte. ¿No te pongo cachonda? Creía que esto funcionaba.

			Abby se detuvo frente a la puerta, cortándole el paso y sonriéndole.

			—Tus manos en mi trasero y que seas tú cuando me follas, eso es lo que quiero, y, por favor, no vuelvas a mencionar el canto de los ángeles ni nada parecido.

			—¿Puedo mencionar lo mucho que me gusta cuando te aprietas a mi alrededor cuando te colmo por completo?

			Apretó los labios e hizo una mueca; intento no sonreír, pero no pudo evitarlo.

			—Sí que te gusta —se jactó él.

			Abrió la puerta y le cedió el paso.

			Toda su enorme humanidad se movió hacia el centro de la oficina. Entró tras él y cerró la puerta para apoyar la espalda contra ésta.

			Shaun se dio la vuelta.

			—Anda, ven aquí —le pidió él con voz sedosa.

			Ella pasó el cerrojo y se deslizó despacio hacia delante para detenerse a un metro de distancia de él. Shaun rio, meneando la cabeza.

			—Ok, ok —canturreó, aceptando que debía ser él quien fuese hasta ella—. Cuando quieres, me lo pones muy difícil.

			—Yo no soy difícil. Es que estás muy mal acostumbrado.

			Shaun la agarró por las caderas para pegar su erección a la parte baja de su abdomen.

			—Sí que estás entusiasmado.

			—Te lo repito, te extrañé anoche. —Bajó su boca hacia la de ella, pero, en vez de besar sus labios, atrapó el contorno de su mandíbula y la recorrió hasta el lóbulo de su oreja. Su lengua entró en acción. Shaun la recorrió despacio, deslizándose por su cuello—. En la vida me cansaré de tu sabor. —Las manos de él se deslizaron hasta sus nalgas; le clavó los dedos en sus músculos doloridos para apretarla contra su miembro—. Estoy tan duro como tu culo.

			Ella rio sobre su oído.

			—Mi culo no está tan duro.

			—Sí que lo está y me encanta; tu culo me vuelve loco. —Las manos de él ascendieron hasta la cintura de sus mallas deportivas. Sus dedos entraron por la cintura de la prenda y se colaron por debajo de su ropa interior, empapada en sudor—. No mentías, tienes el trasero calado. —Le plantó un beso bajo una oreja, apretando sus nalgas.

			Se le escapó un jadeo de placer, porque, con las manos de él allí y con su erección por delante de ella, pegada a su pelvis, no tenía forma de resistirse.

			—Deberías verte cuando te agachas. Dios bendito, tu trasero es pornográfico.

			—Y eso que tienes en los pantalones, ¿no lo es?

			Él rio contra su garganta al tiempo que uno de sus dedos se deslizaba entre sus nalgas para pasar tentadoramente por encima de su ano y seguir camino hacia su vagina.

			Sus bragas comenzaban a humedecerse de algo más que el sudor que su piel todavía continuaba sacando a su superficie, porque su corazón aún estaba acelerado.

			Él se inclinó sobre ella, buscando profundidad y espacio, y los encontró. Su dedo se deslizó por la humedad caliente de la entrada de su sexo.

			—Esto es jodidamente delicioso.

			Ella rodeó su cuello, empapado en su sudor, porque, entre el ejercicio realizado y lo que él le hacía, sus piernas no resistirían mucho más. Con gusto se entregó al perfume de su hombría, porque era familiar y no venía sujeto a complicaciones, solamente al placer que él tenía por costumbre darle.

			El dedo de él, húmedo de ella, dibujó pequeños círculos por encima de su carne ansiosa.

			—Shaun... —Su cerebro comenzó a desconectar de la realidad.

			—¿Qué, Abby? Dime qué quieres.

			—Te quiero dentro de mí.

			—¿De verdad? —Su dedo se detuvo en su vagina.

			—Sí —jadeó, alzando sus caderas contra su miembro.

			—Y yo quiero estar dentro de ti, profundo, duro —gimió él sobre su oído. Su dedo entró en ella—. Joder, Abby. ¿Por qué tienes que ser tan...? —Fue su turno de empujarse contra ella.

			Ella bajó una mano por el cuello de él, por encima de su pectoral compacto e intenso. Sus abdominales eran como ladrillos de una pared que ha perdido el revoque, tan definidos e inamovibles. Su mano se metió entre ambos y la de él salió de entre sus dos piernas para estrujar su glúteo derecho.

			—Quiero esto —le dijo, metiendo la mano dentro de su short para buscar su erección. En realidad no hacía falta buscar demasiado para encontrar el pene de Shaun. Hinchado, ardiendo, éste recibió su caricia—. Ahora. Antes de que acabes sin mí.

			—Si sigues tocándome así, no podré esperarte.

			—Vamos, que eres un hombre hecho y derecho, seguro que puedes aguantar... a menos que hagas una regresión a la adolescencia y...

			—No voy a acabar así, voy a darme el gusto. Y no soy un adolescente que se corre antes de empezar. —La miró fijamente, con una ceja en alto—. ¿Te lo demuestro?

			—Últimamente estás muy...

			Él no le permitió terminar la frase, pues, sacando su mano de dentro de sus pantalones y cogiéndola por ese brazo, la hizo girar como una peonza. Ella, riendo, cedió a su táctica.

			—Dejarás de reírte en un momento —la amenazó él, empujándola contra el escritorio. Todo lo que estaba encima de éste se sacudió cuando los dos impactaron contra la moderna y muy etérea pieza de mobiliario. Shaun pegó su erección a su trasero y apretó su pecho contra la espalda de ella, mordió su hombro y estiró un brazo para alcanzar el cajón. Mordió su cuello—. ¿Por qué tienes que oler tan bien? Joder, Abby —le dijo mientras revolvía el compartimento. Al final dio con lo que buscaba.

			Entre sus dedos muy estirados estaba la caja del preservativo. Su otra mano buscó la cintura de sus mallas en la parte baja de su espalda y tiró de la prenda hacia abajo, arrastrando también sus bragas.

			Shaun se apartó de ella para terminar de sacarle la prenda, a tirones y mientras ella reía porque él bufaba, fastidiado con sus zapatillas, que le impedían quitársela. Finalmente le descalzó una y por esa pierna bajó la prenda.

			—Suficiente —soltó él a toda prisa. Luego apartó sus piernas para hacer espacio para las suyas.

			La caja vacía aterrizó sobre el escritorio.

			—¿Te ayudo? —lo fastidió, asomándose hacia atrás.

			Él la miró mal mientras comenzaba a colocárselo.

			—Parece que tienes prisa —lo provocó.

			El látex acabó de cubrir su miembro mientras él emitía un gruñido que emergió de lo más profundo de su garganta.

			Shaun agarró su pene por la base y se movió contra ella para deslizarse por encima de su carne expuesta. Ya no le quedaron ganas de bromear.

			—De pronto te has quedado muda.

			Buscó sus muslos con su mano izquierda y lo obligó a apretarse contra ella. Lo necesitaba tanto o más de lo que él la necesitaba a ella, porque llevaba desde el sábado sin poder concentrarse en nada. Su cabeza era un descontrol, también su cuerpo. Por momentos se sentía como la Abby de dieciocho años atrás... Por fugaces instantes recordaba quién había sido por aquellos días y cuál había sido su vida; en otros, se le caían encima todos los recuerdos acumulados durante ambos instantes en el tiempo, y, en otros momentos, en los peores, volvía a verlo a él golpeando el cristal de la ventanilla, pidiéndole que lo mirara.

			Sus ojos, sus malditos ojos del color del mar, su voz, sus manos, sus labios; su cabello rubio más corto y oscuro, su cuerpo enlatado en un traje azul que lo hacía lucir como un hombre..., un hombre que podía hacerle perder la cabeza, así como le hizo perder la cabeza aquel chico surfista que no ponía reparos en besar a su novia frente a todo el mundo, de un modo único, de un modo en el que ella jamás había sido besada por aquel entonces, de un modo en el que últimamente no besaba a nadie, porque le faltaba la motivación.

			Shaun la tentó una y otra vez, deslizándose sobre ella, demostrándole que sí podía aguantar. Ella, no; lo necesitaba en su interior, forzando a salir todos los recuerdos que ya no quería guardar.

			Bajó la frente al escritorio y se escondió entre los papeles que lo cubrían.

			Shaun entró en ella apenas un poco. El tamaño de su erección le cortó el aliento.

			—Joder —gruñó Shaun—. Estás tan... Abby... —Salió de ella para apartar sus piernas y sus glúteos un poco más, buscando espacio. A continuación la penetró y los sonidos de placer inundaron la oficina.

			Salió un poco otra vez y, en lugar de oírlo a él disfrutar o captar sus propios gemidos de placer, oyó a Aidan llamarla «mi Abby».

			«No soy tu Abby, no soy tu puta Abby», gimió, desesperada, dentro de su cabeza mientras Shaun terminaba de enterrarse en ella. Su cuerpo se tornó fuego con él llenándola.

			—Shaun... —suspiró.

			Él se reclinó sobre su cuerpo, uno de sus brazos rodeó su cintura. Su otra mano bajó, tentadora, hasta su clítoris hinchado, porque, más allá de todos sus estúpidos pensamientos, su cuerpo solamente parecía tener intenciones de obedecer a lo que Shaun le hacía.

			—Sí, Abby —jadeó él sobre su oreja derecha, retomando el movimiento en ella mientras sus dedos la acariciaban.

			«Mi Abby»¸ entonó Aidan dentro de su cabeza.

			Shaun salió de su interior y, con todas sus fuerzas, volvió a clavarse en ella, sacudiendo el escritorio.

			Cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza.

			Lo vio acariciar la espalda de Tori, lo vio sonreírle.

			«Mírame, Abby, mírame.»

			«Mi Abby.»

			«No soy tuya, no soy tuya, nunca lo fui, no soy tuya», le gritó mentalmente mientras Shaun atacaba su cuerpo sin piedad.

			No Shaun, Aidan.

			Aidan...

			Aidan con ella allí, dándole placer. Aidan llamándola «mi Abby». Aidan ordenándole que la mirara a esos increíbles ojos azul turquesa mientras la llevaba a un orgasmo increíble. Aidan besando su cuello, sus labios, toda su espalda. Aidan golpeando con sus caderas su trasero, buscando anular cualquier espacio entre ambos. Aidan con sus dedos húmedos de ella dibujando olas sobre su clítoris. Él arrojando todo el océano sobre ella, él moviéndose como arena contra su espalda, él como el sol ardiendo sobre su piel, incinerándola de pies a cabeza.

			Los movimientos frenéticos de Shaun la devolvieron a la realidad.

			Su cuerpo comenzó a no encontrar espacio debajo de su piel, su columna tiraba en todas direcciones debajo del peso y la presión del enorme torso de Shaun, con sus brazos como ramas enredadas en ella mientras la golpeaba con todo su cuerpo.

			Los jadeos de él aparecieron sobre su oído derecho.

			—Abby, joder... Abby —soltó, con la voz entrecortándosele.

			Ella buscó su cabeza con su brazo derecho al tiempo que espiaba hacia atrás.

			—No te detengas —le pidió—. No pares.

			Él la apretó y la envolvió todavía más con su cuerpo, casi impidiéndole respirar.

			—Joder, joder —gruñó él entre dientes apretados—. Que no lo resisto más. Puedes... conmigo.

			Las piernas comenzaron a fallarle y él continuó impactando contra ella con todo su peso.

			—Joder, joder, joder.

			Volvió a esconder su rostro en los papeles del escritorio, apretando su frente contra la superficie porque estaba a punto de estallar.

			«Mírame, Abby.»

			«Mi Abby.»

			«Mi Abby.»

			«Eres mi Abby y siempre lo serás.»

			«Mi Abby.»

			«Mírame.»

			«Mírame.»

			—Mierda, joder, mierda —gruñó Shaun.

			La ficción terminó por encender la pólvora y su interior estalló. Shaun acabó tras ella, colapsando con un gruñido colosal para caer sobre su espalda, aplastándola contra la enorme mesa.

			Su humedad se deslizó por su pierna desnuda y sin zapatilla mientras él salía despacio de su interior, pero sin despegar su pecho de su espalda.

			Su cuerpo convulsionó una vez más. Shaun metió su mano entre sus piernas y la cubrió con su palma, humedeciéndose de ella. Lo que quedaba por quemar, quedó así incinerado.

			Los recuerdos debían ser a prueba de llamas, porque, en cuanto cerró los ojos otra vez, lo vio con su rostro bronceado y sus ojos cristalinos de tanto mar y sol puestos en ella, sonriéndole con los labios y con la mirada.

			«Mi Abby», repitió Aidan una vez más dentro de su cabeza.

			—Dime que podemos repetirlo más tarde —le pidió Shaun, plantándole un beso en la nuca.

			—No, lo siento. No puedo.

			—Abby —gimió en tono sufrido.

			—Lo siento, de verdad que no puedo —afirmó, y no solamente porque tenía planes, ya que en realidad podría encontrarse con él después, sino porque lo que acababa de suceder no había hecho otra cosa que empeorar todavía más su situación. En vez de alejar a Aidan de su mente, parecía estar abonando su recuerdo para ayudarlo a soltar brotes nuevos desde las raíces con las que él se había enquistado en su cerebro.

			—Abby, por favor. Dame la oportunidad.

			—Shaun, no hagas esto.

			—No estoy haciendo nada.

			Ella espió hacia atrás, y la mueca que vio en las facciones de él no le gustó ni un poco. Su negativa le dolía, y más allá de la superficie. Se odió a sí misma por eso y luego se dijo que él conocía los términos de esa relación cuando comenzaron, que su decepción no era culpa de ella.

			—Abby, puedo llevar algo de cenar y... —Se interrumpió—. No tenemos que... Podríamos solamente...

			No fue del todo su intención, pero plantó las manos sobre el escritorio y se empujó hacia arriba, llevándoselo con ella. Shaun pesó más que todas las pesas del gimnasio juntas.

			—Abby —se quejó él, dolido, apartándose.

			—Blair viene a cenar a casa.

			Shaun se puso pálido.

			—No me mires así; tenemos que solucionar cosas de trabajo, nada más.

			—Sí, claro —rezongó, quitándose el preservativo.

			—Shaun, por favor. Es verdad.

			—Puedes tener tus reuniones de trabajo con ella aquí. No necesitas meterla en tu casa. —Cerró el preservativo con un nudo y lo arrojó a la papelera.

			Su cerebro estalló en llamas.

			—No estoy metiéndola en mi casa, y cuida tu tono.

			—¿Por qué? ¿Me quedaré sin trabajo si digo algo que no te gusta? —replicó, recogiendo su ropa interior y sus shorts.

			—Shaun, no seas idiota. Tenemos que hablar de trabajo y... si fuera otra cosa... sabes que yo no tengo problemas con ser sincera. Si hubiera algo que decir, lo diría.

			Shaun resopló con sorna; una risa que se le clavó como un puñal en el corazón.

			—Shaun, no hagas esto. ¿Qué pasa contigo? Cuando empezamos te dejé bien claro...

			—Sí, fuiste muy clara y sincera cuando empezamos, pero en este instante no estás siéndolo.

			—No sé de qué hablas —mintió.

			—De nada, no importa.

			—Shaun...

			—De verdad que no importa. Ya está, los dos hemos tenido lo que queríamos. Me voy, tengo trabajo.

			—No te vayas así, escucha...

			Él negó con la cabeza.

			—Estás siendo infantil.

			Frunció el entrecejo. Era la primera vez que lo veía enfadado, y eso que se conocían desde hacía años, ya casi había perdido la cuenta de cuántos.

			—Esto es ser infantil. —Cerró su puño derecho y le dedicó su grueso y muy largo dedo medio, el mismo que solía entrar en ella para hacerle perder la cabeza.

			No supo si reír, ponerse a llorar o insultarlo de pies a cabeza.

			—¿Acaso has perdido el juicio? Shaun... —No supo qué más decirle.

			Él se quedó esperando, pero nada salió de sus labios.

			Shaun sacudió la cabeza, negando.

			—Tengo clientes que atender —soltó él, para, a continuación, dar media vuelta y largarse, azotando la puerta al salir.

			Ella se quedó allí de pie, con el trasero contra el escritorio, desnuda de cintura para abajo, con la ropa deportiva colgando de una pierna y el otro pie con el calcetín pero sin zapatilla.

			Se sintió patética, ridícula y muy asqueada de sí misma.

			Le costó un par de minutos recomponerse lo suficiente como para limpiarse y volver a vestirse.

			Procurando mantener la frente en alto pese a que sentía que la mirada le pesaba toneladas y no sería capaz de levantarla del suelo, salió al pasillo. La vida allí fuera continuaba igual, completamente ajena a lo que acababa de suceder.

			No quería perderlo, no podía perder a Shaun, porque por encima de todo él era su amigo, pero él... Sin importar sus advertencias, lo peor asomaba por el horizonte. Debía sofocar aquello del modo más delicado posible, sin lastimarlo todavía más.
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